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[el sig l o  m edico
{B O L E T IN  DE M E D IC IN A  Y  G A C E TA  M É D ICA ) ^  *PERIÓDICO DE M E D IC IN A , C IR U G ÍA  Y  FA R M A C IA

C0N8A6BAD0 A LOS INTERESES MORALES, CIENTIFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS

I FUNDADORES

IsOBES DELGRAS,  ESCOLAR, M ENDEZ  Á L V A R O  Y  N IETO  SERRANO
DISECTOR

O, M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O
REDACTORES; DON RAMON SERRET. -  DON CARLOS MARÍA CORTEZO. -  DON ANOEL RULIOO.

Es« periódico solé á luz todos los doaiogos, y consta cada número de 16 págs.. ó sean 32 
1 L lp^u der la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é Indices.

II Drecio de Buscricion á este periódico es 3 pesetas el 
latre en Madrid; 4 el trimestre, t í el semestre y 15 el 
■ en las provincias, y 2 0  pesetas el afio en Ultramar y en 
liiranjero; advirtiendo que para su pago sólo se admite

Kisericion en las p rov in c ias . — Puede hacerse prefe- 
LiwBfe por medio de libranzas del Giro Mutuo, por le- 
{  de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y eu casa 
los comisionados y libreros de provincias.

AoueUos que deseen abonarse y tengan dificiútad P“ a Ba- 
tisfacer el importe de la suscricion, sea por la imposibibdad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos en el momento, podrán hacer el pedido, oom- 
promeliéndose á librar el importe de su suscricion 
en el término preciso de tres meses, durante los 
cuales se les servirá el periódico. * .i..

Las reclamaciones de los números que sufrp eztrarto de­
berán hacerse d e n t e o  d b  l o s  d o s  r e s e s  que sigan á la falta.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE -E L  SIGLO MÉDICO

til:

Hemos repartido á nuestros suacritores el tomo segundo y  ultimo delTRATADO DE GINECOLOGIA OPERATORIA
darlo d la estampa el que concluyan los cromos que le 

l^pañan, el TaaTToo oe na d u b c tcs , por el Sr. Freriehs, y tenemos también en prepara­
b a s  siguientes obras: MaauAL on ToxioonoofA, del Sr. Dragenderff;
Itegazza; T r a t a d o  d e  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  m é d u l a  e s p i n a l , de Bryom-Bramwell, y

las que sucesivamente iremos indicando.

lesde hace once años publica este periódico una Biauo- 
Ltien traducida y elegantemente impresa de obras ex- 
Cjeras de notorio mérito. A  esta colección, que cuesta á 
rsuBcritores la  m itad  d e l p recio  o rd in a rio  de los  
Vos, sólo pueden suscribirse los que lo están á El Suglo 
Hito.
.oítomos que reparte al afio esta B ibijoteca forman un 
^  de 2.000 pteinas en 8.« mayor y de letra compacta, fce- 
|2,000 páginas se dividen en tomos más ó ménos volurui- 
lo», según lo consiente lo abultado de las obras, debiendo 
teñir también que no sólo depende el número de tomos 
I de páginas que cada uno contiene, siuo del coste de los 
UadoB y de otro cualquier género de ilustración que Ueve.

No hay comisionados para recibú las siMCriciones á la 
Biblioteca ni en Madrid ni en
neeeiariam ente las suscriciones en las oficinas de El Siolo 
Médico, calle de la Magdalena, núm. 36, 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo. «...tan «1

El precio de la suscricion ó la B ib l io t e c a  es 15 pesetas 
año en la Península é islas adyacentes. En provinc as ^- 
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere ^fecta 
S t e  «Atiendo BU importe, y 40 si mediare comision^o. 

Podrá hacérsela suscricion abonando la
daden tres veces, 5 pesetas cadauna, en la Penínsulaé is
las adyacentes.

pal. 2 La correspondencia, los pedidos, las libranzas, letras y  demás documentOB *
DON RAMON SERRET. APARTADO DE CORREOS NÉMERO 121, MADRID
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V A C A N T E S

Por renuncia del que la desempeñaba se halla vacante 
una de las dos plazas de médico-cirujano titular de esta 
villa, dotada con la asignncion anual de 1.250 pesetas, pa­
gadas del presupuesto municipal, por la asistencia de veci- 
cinos pobres, quedando en libertad de cobrar á los vecinos 
pudientes las igualas <5 por visitas la asistencia que lee 
preste.

Esta población dista de la capital tres leguas por earre- 
terra j  uay estación de ferrocarril de Malpartida, Cáceres 
y Portugal.

Se admiten solicitudes en el término de quince días, di­
rigidas al alcalde que suscribe. Fuenlabrada 21 de Septiem­
bre de 1887. — El alcalde, Gregorio Perez.

— La de id. id. de Fuensanta [Albacete), partido de La 
Roda, Hab. 857. Dotación 750 pesetas por la asistencia á 
las familias pobres. Las solicitudes hasta el 30 de Septiem­
bre al alcalde D. Ramón Belmente.

— La de id. id. de Huerta (Salamanca), partido de Pena- 
randa. Hab. 425. Dotación lÓÜ pesetas por Is asistencia á 6 
familias pobres, más las igualas con ios vecinos pudientes. 
Las solicitudes hasta el 30 de Septiembre al alcalde don 
Agustín Barba.

— La de id. id. de Castalia (Alicante), partido de Jijona. 
Hab. 3-737. Dolacion 1.500 pesetas por la asistencia á las 
familias pobres. Las solicitudes hasta el 30 de Septiembre 
al alcaide D. José Bellot.

— La de id. id. (por renuncia) de Zayns de Torré (Soria), 
partido de Burgo de Osma. Hab. 518. Dotación250 pesetas
por Beneficencia y 180 fanegas de trigo por igualas. Las 

..............................-  . - - ' ilo  ' ■solicitudes hasta el 30 de Septiembre al alcalde D. Fran­
cisco Cuesta.

— La de id. id. de Villaconejos y San Pedro Palmiches 
(Cuenca), partido de Priego Hab. 969. Dotación 175 pese­
tas por Beneficencia y unas 210 fanegas de trigo por igua­
las. Las solicitudes Basta el 30 de Septiembre al alcalde 
D. Aniceto Fuentes.

— La de id. id. de Mazarulleque (Cuenca), partido de 
Huete. Hab. 581. Dotación 25 pesetas por Beneficencia, más 
las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta 
el 30 de Septiembre al alcalde D. Félix Martínez.

— Las dos plazas de id. id. de Cambil (Jaén), dotadas 
en 750 pesetas cada una y 250 de gratificación para manu­
tención de caballo. Las solicitudes al alcalde D. Jerónimo 
García hasta el 10 de Octubre.

— Una de las plazas de id. id. de Moron de la Fronte­
ra (Sevilla), partido de su nombre. Hab. 14.879. Dotación 
750 pesetas por la asistencia á 150 familias pobres. Las soli­
citudes hasta el 10 de Octubre al alcalde D. Antonio Ra­
món Villalon.

— La de médico-cirujano de Vallelado (Segovia), partido de 
Cuéllar. Hab. 742. Dotación 500 pesetas por 25 familias po­
bres, más las igualas con los vecinos pudientes. Las solici­
tudes hasta el 13 de Octubre al alcalde D. Leandro del Ser.

— Una de las cuatro plazas de id. id. (por defunción) de 
Baeza {Jaén), partido de su nombre. Hub. 14.377. Dotación 
1.375 pesetas por Beneficencia. Las solicitudes hasta el 13 
de Octubre al alcalde D. Manuel Grande.

— La de id. id. (por renuncia) de Quismondo (Toledo), 
partido de Escalona. Hab. 1.281. Dotación 500 pesetas por 
30 familias pobres. Las solicitudes hasta el 3 de Octubre 
al alcalde D. Eugenio Castelló.

— La de id. id. de La Zaida (Zaragoza). Hab. 588. Dota­
ción 50 pesetas por Beneficencia, más las igualas con los 
vecinos pudientes. Las solicitudes hasta ei 29 de Sep­
tiembre. '■

— La de farmacético dé Cabanas con cuatro anejos (Cá­
ceres), partido d» Logrosan. Hab. 1.988. Dotación 750 pese­
tas por 75 familias pobres, más las igualas con los vecinos 
pudientes. Las solicitudes hasla el 7 de Octubre al alcalde 
D. Antonio Montes.

— La de id. de Madi'igalejo (Cáceres), partido de Logro- 
san. Hab. 1.730. Dotación750 pesetasporBeneficencia, más 
las igualas con 450 vecinos pudientes. Las solicitudes has­
ta el 30 de Septiembre á D. José Ordaz.

— La de ministrante de Carrascosa Sierra (Cuenca), Ha­
bitantes 214. Con la dotación de unas 80 fanegas de trigo. 
Las solicitudes hasta el 29 de Septiembre.

EiHENTos DE mm
POR SL DR. C. HUST5R

Catedrático que fué de Cirugía en la Universidad de GreifswiU | TRADUCCION DIRECTA DEL ALEMAN
POR EL DOCTOR FERNANDO PEÑA Y MAYA

Esta obra constará de tres voluminosos tomos en | 
mayor, de los cuales el I abraza la Parte general, j  eiJ 
y III la Especial. Numerosos grabados ilustran elteito,]

Han visto la luz los tomos I y II y se hallan de vinuj 
precio de 18 y 25 pesetas respectivamente. Eltomollli 
terminará en breve.

Se publica por cuadernos de 40 paginas, al precioi 
una peseta cuaderno en toda España. Se ha pubiieadoJ 
cuaderno 50. Se admiten suscricionea en las principalesfi 
brerías de Madrid y provincias. _________LIBRERIA Y CENTRO DE SUSCRICIOKES

R O B L E S  Y  C O M P A Ñ I A
M agdalena, 13, M adrid.

Grea surtido eu obras cieatdicas, 
Literarias,

Ilustración.
Recreo.

□ ♦ Q 4 a 4 Q 4 0 ^ 0 4 0 ^ 0 ^ 0 ^ 0 4 0 4 C H 0 4OBRAS DE MEDICINA
TRADUCIDAS POR E L DE. M. CABRERAS SANCHia

—Resumen de Materia médica y de Terapéu­
tica.—Tres pesetas.

BRINON.—Estudio sobre la anestesia quirürgica.- 
Una peseta cincuenta céntimos.

CHARCOT.—Lecciones clínicas sobre las enferme­
dades de los viejos y las enferiiiedades crónicas. 
Cuatro pesetas.

FILLEAÜ y PETIT.—Tratamiento de la tisis pul- 
monari Una peseta.

FOL.—Los inicrobioe.—Lecciones dadas ea la Uni­
versidad de Ginebra.—Una peseta.

KCKBKRLÉ.—Las enfermedades de los ovarios y la 
ovarioiomia.-Tres pesetas.

IlAYEN.-Tratamiento del cólera morbo.—Cincuen­
ta • énllmos.

LEIDEN.—Tratado clinico sobre las enfermedades 
de la médula espinal.—Dieciocho pesetas en irla- 
drid y veinte en [irovincias.

NÉLATON.—Elementos de Patología quirúrgica.- 
Sesenla y cinco pesetas,

RINDFLEISCÜ. — Elementos de Patologia.--Cinco 
pesólas en toda España.

SIMON.—Los sucedáneos en Terapéutica.—Un-i pe­
seta.

STILI.É. — Estudio sobre la erisipela.—Una peseta 
cincuenta céntimos.
Todas estas obras se venden en la libreria de

Robles y Compañia, Magdalena, 13, y en casa del
traductor, Gei vanles, 22, bajo, izquierda, Madrid.

|¡Granizo T 
fpe venta,

Inserí]

Igueda ab
luí.
Isólo se ac

> s i | u e s e  p
■ Se necesi
iDayCírui rprecio de 
I los íQscr i sin ucees ¡los profe loa Fncull 
ÍL os profe Ira el efec e estudii ledios quu |aa de pal
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piioviHCiA DE T oledo? por D. Tomás de Echevarría y U*í*'l 
titular de Beneficenciíi de dicha villa, etc., etc. Obra p-eonl 
da con un primer premio ( medalla de oro) en el couciwl 
d? 1886 á 1887 de la Real Aradeniia de Medicina y Cirspl 
de Barcelona, precedida do un prólogo del Dr. D. Ju iaa iPl 
pez-Ocañ-, .. [

Madrid 4887. De venta, al precio de 2 pesetas, en uH 
breria de Robles y Compañía, Magdalena, 43 y en case44| 
autor (Puebla de Montalban (Toledo).

ICoDtra u 
ko de ési 
fiiilrid.

C
iiígai 
veni 
duel 
le p 
aceii 
cede

rao,
páli
den

El hipnotismo y  la sugestión. Esíjtdtos *  ífiio-psH
logia y  de psico-terapia, por el Dr. Abdon Sánchez Herre»| 

Cuaderno 4.' — Se publicará por cuadernos mensuales 
páginaa. al precio de 2 pesetas en toda España. 
obra constará de 40 á 42 cuadernos.-De venta en laspriH"'| 
pales librerías.
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IS iz o  Ramírez, meaico m ilitar........................
fpe veDl». al ile 7 pesetas, en las ¡irmcipalrs libre-[ia  oP E iiü ii

d e l  h o s p it a l  d e  l a  p r in c e s a

In scripc ión  para el curso de 1887 á 1838. 

Ipueila abieila en la oficina do la Adtiiinislracion del Hos- 

|^ ¡8  se admiten 20 inscritos, siendo preferidos los prime-
Luoese presenten.
ISe necesita tener el título de licenciado o doctor en Medi- 
Lj y Cirugía.
rprfcio de la inscripción: 250 pesetas.
iLosiüscrilos un año son miembros perpetuos del Insliin-
Isia necesidad de nuevas inscripciones.
Ilos profesores que hayan sido .ayudantes disectores de al-
l-s Facultad están exentos de pago. ^
fus profesores d catedráticos que careciendo de clínicas 
Ira el efecto deseen hacer cu Iqiiier serie de observaciones 
ile eMudios de inquisición propia, podrán disponer de los 
ledios que tiene el Instituto, sin m.ás que una simple peti-
loa de palabra ó escrito hedía al director.S a B E ^ ^ E S T IG M A S  d e  MAIZ

Y  B O K O -C ITR A TO  DE L IT IN A
DB RAMON A. COIPEL 

Icoatra la gota, cálculos úricos del riñon y vejiga y ca- 
^ d e  ésta. — Frasco, 6 pesetas. — Barquillo, t. farmacia 
Ijliríd. ______________________ _

‘  t « l í l * * * * * f l

i v i m i i i i i r  ....... .............................

........................................................
TENIA 6 SOLITARIA

Se expulse en 2 6 9 borss, temendo
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MORENO M IQUEL. 
Arenal, 2. Madrid, y  principalaa 

farmacias.
I w To. unoco, y  por ffi, 

certificado i  provinciM.

H E L E l S T I l S r ^
GOTAS CONCENTRADAS

TR 4 TA M IB N T0  C Ü B iT lV O  DB L A  T IS IS  T  LAS TUBERCULOSIS
Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito centra', 

f armada de A. Coipel. Barquillo. 4, Madrid. (439J

A L G O D O N  l O D A D O
(B N  R A M A  T  E N  T E J IB O ) 

preparado por el
D O C TO R  M A D A R IA G A  

Esta nueuo form a para las aplicaciones externas del iodo 
se utiliza con ventaja, sobre todas las demas preparaciones 
lodadas, por sn mayor eficacia sin producir efectos caosll- 
cos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de mas como- 
do y fácil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
res del cuello, el lumbago y la pleurodinia, los dolores ar­
ticulares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra to- 
ios los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2,50 pesetas.
FA R M A C IA  DEL DOCTOR M AD ARIAG A 

10 -  P J A Z A  DK L A  IN D B P E N D S N C IA  —  10
M adrid (4371

OXIDO DE HIERRO LIQUIDO
Clorósis, anemia, empobrecimiento de 

la  sangre.

¥

Marca depositada
PÍDASE H IE R R O  D IA L IZA D O  O R TE G A

Preco 2,50 y 4 pesetas frasco

Laboratorio-farm acia de O rte g a , L e ó n , 13, M a d rid  (iaidup.

CANDELILLAS MEDICAMENTOSAS

DEL DOCTOR CUCHI
Recomendables para la curación de 

las afecciones de la uretra.
(Véase el auuncio del segundo dorain 

go de cada mes.)

INH AUD OR DE AZOE VALEHZÜELA
Paqneño y sencillo aparato, eficacísi­

mo en el tratamiento de las enfermeda­
des respiratorias.

Para su adquisición hay que enlendei- 
se con el Dr. Valenzuela, Atocha, 457, 
entresuelo. (*38
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E L  M O E E H U O L  ♦
PRIKCIPIO ACTIVO EXTRAIDO DEL ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO (PREPARADO POR GOMEZ DEL CASTILLO)

Con este medieainenlo se ha podido evitar lu repugnancia que experimenta toda persona al usar el aceite oe 
hiaado de bacalao nrob W  que no se h.abia resuello hasta el dia. dándole inlinilas orinas para avilar los mcon- 
venienles aue se presentan á̂ lodo individuo que por su estado delicado tiene necesidad de hacer uso <1® P .

miento nota un cambio en sus vias digetivas favorable, las que adquieren mayor fuerza y aclividaa, y
aanismn se rpcenera V fortalece. Se em plea ún icam ente en la forma s igu ien te : c „

'  Es“ V , s ¿ S  ™ y " ..ñ ¡s l»o  ,.nS,en p.s.. I.s
emplea exclusivamente en grajeas y en elixir; cada cucharada de este y cada r̂ajea contiene a g'"'DKSsssis’ ré Z 'rr:.-.'
denles de debilidad orgánica. Para evitar falsificacioiies, en cada frasco ■^iprihl^T.BiTiliWilfliliMtláiiMaa^

De venta en las principales farmacias.

DEPÓSITO OES ERAL, ES  CASA DEL AUTOR

.  CALLE CONDAL, 15, FAR M A C IA , BARCELONA _______

Ayuntamiento de Madrid



{ j R A G E A S d J k r o P i a k t e a ü
P r e m i » d o p o r e l I n s t ¡ t u t o d e F r e i n c í » . P r e m i o d e T e r a p é a t i o a

Lo?; estudios hechos por los médicos do los hospitales. han 
demostrado que las V erdaderas G rageas de H ierro  
Habuteau son superiores á todos los demás Icrrufr'iiosos en 
los casos de f'lo ró sis . Anem ia, Colores pálido?. P ér'íidns,
Debilidad. E xtenunfíion .C onvalecencia .neo ilidnd  lie lo9 n iños, 
y enlormedades causadas por la Pobreza ;/ Aí/cacion tle la 
sanore.á consecuencia de fatigas, \1gilias y excesos de loda clase.

S e  tom an  tle 4 á 6 yrageas diaria.?.
E lix ir  de H ierro  Habuteau recomendado á las personas 

que no pueden tragar ¡as grageas. U na copita en las comidas.
Jarabe de H ierro  Rabutsau destinado espccialmenie & 

los niños.
La mc'lic.acion marcial por el H ie rro  Rabu teau  es la mas 

eeonómk'.ay racional de la terapéutica.
N i  conslipar.ion. ni diarrea-, asim ilación  com ple ta . 

Eiijirí el V erdadero H ierro  Rabu teau  de C L IN  T  C ‘ ,
. PABIS _____^

SOLUCION
D e  S a l i c i l a t o  d e  8osj

f̂io XX3

D el Doctor Cli
Pri-mifliio por la Fncatlai <lt lleiieinade París (premio xoj7,J 
La Solución del Doctor CUn. siempre idénticie 

compúsicion v de un sabor agradable, permito admij. 
fécilmcnlo el Sa lic ila to  de Sosa puro, y variar la dósisi] 
las indicaciones que se presenten.

n El Sa lic ila to  de Sosa que C llr  emplea, es de unî  
o perfectay preparado con el mayor esmero: es un meditj; 
o en que se puede tener la mayor confianza.» .

(sociedait de Medicina de París. ííííd»  áel 8 de Febrero diitj 
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sw.j 

contiene: , „  . ,
2 eramos de Sa lic ila to  de Sosa por cucharada. 
0.50 centigramos — — pof cucharadita.

PARIS —  CASA CLIN  Y  C “ —  PARIs|
^  y  por con lucio de los Fgrrmctulicns de Frqjiría y iM KtU

NEVBáLGIAS
Fíldoras del D" Moussette

Las P ildoras  Mouasette. de aconitina y quinio, calman ó 
curan la Gastralgia, la Jaqueca, la Ciática y las Nevralgias 
mas rebeldes.

« La acción sedativa que las P ild o ras  Moussette ejercen
« sobre el aparato cirotilalorio sanguíneo, por medio de los 
<■ nervios vaso-mouircs, tridica su empleo en las Neuralgias del 
• trigém ino, l.ns Neuralgias congeslivas, las Afecciones 
« reumáticas, dolorosos é' iri/l.ijnaíorias. >

• La aconilina produce efectos maravillosos en el Iratamlento 
1 de las Neuralgias faciales, con tal que no sean sintomáticas 
< de un tumor intra-cr.'mico. »

(Soeítilad de Biología, sesión iel 23 de febrero de 188fl.) 
Dosis ; Tómense de 3 4 6 pildoras en las veinte y cuairo horas • 
Exijinse la  V erdaderas P ild o ras  Moussette de C L IN  Y  C ’*, 

PARIS

C A P S U L A SRATKEY-CAYUj
íDe 'p a sca ra  d e lg a d a  de -(gluten
De Copaiba y  de Esencia de Santal 

De Copaiba. de Cubeba, y de Esencia de Saja 
De Copaiba, de Hieiro, y  da Esencia de SanU'I 

<1 Las Cápsulas M atbey .C ay 'u s do Esencia de.'J 
• poseen una eficacia sin igual y se emplean con eli 
n éxito para curar rapidiiineute los Flu jos  antiguns nrríl 
» la nienorragia, la Lcítcorrea. la Ci.sLsis dei C'iJ 
■ (/reí' iíis. el Cai.nrroylas ntras En/’ermeaade? del>f| 
> y contra todas las afecciones de las Vías uriiia-iai.

« Merced a su cáscara delgada de G luten, c'.en; J  
c asíniílshle, pueden las Cápsu)a.“i Ma,they*CaryJus''fl 
a ridas por las personas mas debeadas. sin oun Jama?
« causar el i slomago. » íGazellc 'Ir? Uopitaux átr 

Tom. nse de 9 4 12 Cápsulas por dia.
París, en C A S A  de C L IN  & C ‘ . y en todas Fsrn.:

*  S O L U C I O N  C O I R R E
GLORHIDRO - FOSFATO DE CAL

T i s i s .  —  A -n e m la s .  —  C a q u e x i a -  —  E s c v «5 íu la s  
R -a q u i t i s m o .  —  I n a p e t e n c i a .  —  D i s p e p s i a .  —  E s t a d o  n e rv io so .  

j íV s im íla c io n  in s n f ic io n te .  —  E n íe i r m e d a d e s  d e  lo s  h u e s o s
El clorhidro-foBÍato d© cal es la preparación de fo.sfato de cal la más racional, la sola flsiológi-l 

ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido Uorhidrico de l»̂  
sustancia gástrica. i

Es la sola que reúne los efectos eupépticos drl ácido clorhídrico y  los reconstituyentes del fosfato 
de cal, y  concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo volámen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 gramos de fosfoii 
de caX gelatinoso por cucharada pequeña de solucionj el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de  ̂
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida.
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo j 

y  duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y  vino, no tiene absolutamente gusto alguno, de suerte qoe< 

ios enfermos no se cansan de ella. I
Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy sensible-1 

mente.
Para evitar las falsificaciones, exíjase en cada frasco el sello del GOBIERNO FRANCES.

— Se vende en las principales farmacias. —
Elaboración y  venta al por mayor: 79, rué du Cherche-Midi, París.
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R E S U  M E N

LtlQ de la  seinana; Asamblea farmacéutica. =  S ecc ión  de 
L lrld i Bospitelss para Madrid-—Lecciones de Clínica quirúrffi- 
^ r e l  Dr. J. N- de NuBSbaum. =  P ren s a  m é d ic a ; Extranjera: 
hliBcesos de laa glándulas vulvo-raginales. — II. Las ptomainas 
tie  e! i’u i'^ causas de error eu las investigaciones
kitolómeas — Pseudo-reumatismo sifliitico. = P r e s c r ip o io -  

y fónnula8' =  S ecc ión  o fic ia l: Presidencia del Consejo de 
fcislroa.—Ministerio de la Gubemaciou; Reglamento orginico pro- 
liooal desanidad marítima parales servicios do las dependencias. 
Xceta de la  sa lu d  p ú b lic a : Estado sanitario de M adrid.=Oró- 
|cg. =  FoU etla : Cartas acerca de !a rabia y  el Laboratorio Mi- 

AioWgicode Barcelona.= V a c a n te s .— A n u n c ios .

B O L E T I N  D E  L A  S E M A N A

A 8A JIB LE A  FAR M ACÉU TICA

1 aconteciinieuto piincipal de la semana que ha 
Lciirrido ha sido la reunión que celebró la Asam- 
ijii farmacéutica eu el local del Colegio deFarma- 
IticOs para constituirse provisionalmente. Asistió 
Intmero escaso de profesores, pues el de sesenta 
; 36 calcula es bien reducido para las pretenaio- 
i de la naciente colectividad, para el número de 
[mevü de miembros que necesita, ai ha de consti- 

16, y para los que parecía natural acudiesen en 
, primera reunión, á la que, como de ordinario 

erro, asiste toda clase de personas, los entusiastas, 
I comprometidos, los curiosos y la gran mayoría 
lindividnos dispuestos siempre á identificarse con 
lo lo que se adereza, áun cuando hayan de vol- 
|le la espalda poco después.

F O L L E T I N

La reunión tuvo pocos incidentes; presidió el se­
ñor Ritiz del Cerro, hubo mucho órden, y el señor 
D. Jesús Jiménez, autor del proyecto, dió extensa 
cuenta de los fines de la Asociación, de los medios 
de plantearla y de las ventajas que ha de reportar 
á la clase farmacéutica. Manifestó también el nú 
mero de los adheridos hasta el día y la esperanza 
de que en breve formará parte de la nueva Socie­
dad la mayoría de los farmacéuticos.

Explicó después, por excitación del Sr. García 
Gómez, los propósitos que le habían animado para 
constituir la Asamblea, y seguidamente leyó larga 
lista de las personas que han do desempeñar provi­
sionalmente los cargos, siendo aprobada sin debate 
y  por unauimidad.

En otro lugar de este número podrán ver nues­
tros lectores las personas que han sido elegidas. 
Por lo que de la lista se desprende, parece que si la 
Sociedad no cuenta con personal numeroso, ha de 
haber pronto más cargos que individuos.

¿ Y  qué 86 propone esta Asamblea? Pues casi 
nada. Acudir á todas ó casi todas las necesidades 
de la profesión farmacéutica por medios especiales; 
según los estatutos, «hacer posible la defensa de 
los intereses profesionales en general; corregir los 
abusos que puedan afectar á la profesión; tener re­
presentación oficial; disminuir la veuta de especia­
lidades de origen extranjero, protegiendo las que 
sean elaboradas por farmacéuticos españoles; for-

CARTAS ACERCA DE LA RABIA

r EL LABORATORIO MICROBIOLÓ31CO DE BARCELONA

C A R T A  I V  (1)

IKOOÜIACIONES A8T1RÁBICA8 POR EL DR. FERBAN

I k actualidad, en el laboratorio de Barcelona no se em- 
lotro procedimiento de atenuación para lae médulas rá- 

l>8 que han de servir para las inoculaciones profllácticas 
|il ji iiiibre, que el colocar hi pulpa cerebral en una atmós- 
Meca merced á la potasa, y someterla masa de veinti- 

Itrc i  cuarenta y ocho horas Ala temperatura de 35 á SC, 
jeoyo método se consigue, según opinión del Dr. Fer- 
Iqueia emulsión obre como vacuna química de mucha 
l'oia para dar inmunidad, y de poca energía como virus 

1 ya que los gérmenes han sido considerablemente atu- 
Mcü.
f  aquí se me viene á la mano advertir que el citado doc- 
jalmite lit atenuación cualitativa, individual, de los ele-

ib Véase el número anterior.

mentos virulentos, y no la atenuación numérica ó por dismi- 
cion del número de gérmenes, como supone M. Pasteur; esta 
hipótesis, así como la opinión expuesta en el párrafo prece­
dente, se fundan en detalles experimentales de gran trascen­
dencia y originalidad y que yo no debo exponer, dejando la 
primacía á su autor, que lo hará, indudablemente, con ma­
yor acierto y riqueza de datos.

Por medio de lae inoculaciones profilácticas, según la tóc. 
nica de Pastear, con las modiflcacionea introducidas por el 
Sr. Forran, y que mis lectores habrán advertido en lo que 
llevo dicho, se ha conseguido en el laboratorio creado por 
el Municipio de Barcelona hacer refractarios á perros y co • 
nejosTii proporción igual ó mayor que alcanzaron Burdach, 
Gamalela y Pastenr-

Tras de esto no quedaba otra cosa que comenzar las in­
oculaciones profiláctic B en los hombres mordidos por per­
ros rabiosos ó sospechosos de padecer la hidrofobia, toda 
vez que las estadísticas y el laboratorio venían demostrando 
su inocuidad por una parte y su eficacia para neutralizar la 
acción del virus depositado por mordedura.

No tar.ló cm presentarse la ocasión de aplicar t-1 método 
de M. Pasteur, primer móvil que ocasionó, según dijimos, 
la creación del laboratorio. Los Sres. Ferrau, Pauli, Puig y 
algún otro amigo fueron los primeros en experimentar en sí 
propios los efectos de las inoculaciones antirábicas.

¿Qué conducta sigue Ferian conloe inoculados?
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mar ua lazo de unión para protegerse mutuamente 
todos los que formen parte de esta Asociación; pro­
porcionar recursos á los farmacéuticos necesitados, 
para sí ó para la TÍuda ó para sus hijos; formar un 
centro general donde puedan pedirse datos referen­
tes á todos los asuntos relacionados con la índole de 
la profesión; hacer los pedidos en colectividad para 
proporcionar á la clase cuantas ventajas sean posi­
bles; estar en relación directa todos los que formen 
parte de esta Asamblea».

No paran aqirí ios beneficios: hay más.
Tener abogado y procurador que defiendan ante 

los Tribunales de Justicia los intereses profesiona­
les ; hacer que las autoridades atiendan las recla­
maciones y corrijan los abusos ó infracciones que 
se cometan en contra de la clase; llevar sus defen­
sas ante el Parlamento por medio del diputado re­
presentante de esta Asamblea.

¿ Y  cómo se ha deacudirá tanta pretensión? Muy 
económicamente. Contribuyendo cada asociado con 
la exigua cantidad de una peseta mensual y el 2 
por 100 de comisión del beneficio que reporte el aso­
ciado en los pedidos que éste haga por mediación 
de la Asamblea.

No quisiéramos molestar á los individuos inicia­
dores del pensamiento, pero nuestra opinión es que 
si los recursos no pasan de lo que se pide, ni con to ­
dos los farmacéuticos de España juntos podría la 
Asamblea cumplir su programa.

Hemos procurado averiguar la opinión de muchos 
farmacéuticos y por lo general es desfavorable. Pa­
rece que hay exceso de ilusiones, mucha inexpe-

Vamos á contestar brevemente á esta interrogación, de­
jando íntegra al conocido microbiólogo la misión de expla­
nar este punto.

En primer lugar, cuando se presenta un individuo solici­
tando el tratamiento profiláctico contra la rabia, no se ac­
cede á la petición de buenas á primeras, y por satisfacer el 
antojo del solicitante, que puede ser un aprensivo. Si es co­
nocido el animal causante de las mordeduras y se sospecha 
que es rabioso, se le conduce al laboratorio, se le tiene en 
Observación, y si efectivamente se halla atacado de hidrofo­
bia, sin levantar mano se procede á la inoculación del pa­
ciente. Muerto el perro, su encéfalo sirve para trabajos y 
experimentos, ora para comprobar la enfermedad de que 
murió el can, bien se le convierte en manantial de virus lí- 
sico para las trepanaciones en ios conejos, etc., donde vemos 
lio ser cierto aquel adagio de: M uerto el perro, m uerta la ra­
bia, toda vez que se la trasmite indefinidamente.

Si, como sucede las más de las veces, se sacrificó al ani­
mal hidrófobo y por !a distancia 6 inadvertencia no se pudo 
trasladarial laboratorio ni áun Ja cabeza en buenas condicio­
nes, 80 exige de los mordidos presenten un certificado en 
que los veterinarios aseguren que el animal causante de las 
lesiones era hidrófobo, fundándose en la autopsia ó en la 
observación de su padecimiento, y otro documento en que 
el médico exponga su opinión acerca del particular, decla­
rando si murió ó no de rabia alguno ó algunos de los mor­

rioncia, exceso de personalismo, olvido asaz inju 
de otra Corporación que era la verdaderauieute 1 
mada á realizar lo posible del programa de la Asan 
blea.

Que la Farmacia está muy mal y lleva trazas t 
ponerse peor á medida que el tiempo pasa, 
dente; que se hace menester unión y diligencia! 
la clase para conjurar los daños, tambieu es dan 
sólo falta que se inspire en la generosidad y  
indispensables para aunar voluntades y  utilizan 
cursos ya existentes.

Y  con esto decimos por boy bastante.
Decid Carlak,

MADRID 25 DE SEPTIEMBRE DE 188ll

HOSPITALES PARA MADRID

I I

Apuntamos en el artículo anterior el cúmulo da di 
cuitadas que hay que vencer para la debida consliti 
cion de los edificios hospitalarios, provenientes aquél 
de prejuicios, rutinas, preocupaciones, etc.

No creemos que estará demás fijarnos en estepunJ 
porque, ó mucho nos engañamos, ó milagro seráqd 
algunos de esos motivos corruptores no pretendanji 
logren salir con sus propósitos.

P reju ic io s.— Es general sentir que un hospital e 
una edificación tanto mejor cuanto más grande, i 
maciza, de más gigantescas proporciones y mayor ap 
riencia monumental. Esta idea, falsa y vanidosa, i 
nando en el cerebro de la inmensa mayoría de las ¡
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Cuando el animal conocido ó desconocido en el piietlô  
barrio donde infirió las heridas, desapareció sin que se¡
BU paradero, beocio nada raro en este género de bestias» 
taminadas; si la conducta del animal infunde sériaa se 
chas, la prescripción del médico, aconsejando las ¡ñocoi 
ciones, y el ruego de las autoridades son bastantes psrs» 
ceder á la súplica de los mordidos ; son ya varios los lieriéi 
á quienes se les ba contrariado negándoles la aplicaciono 
método profiláctico, por no encontrar ningún dato suficle 
para j ustificar la aplicación de las inoculaciones.

Tal conducta, que yo estimo conveniente y juiciosa, tia 
de á disminuir en todo lo posible la última sección de las t 
en que M. Pastear clasifica á sus inoculados, y á eliininari 
la estadística las inoculaciones sin valor científico nadai 
del terror, y por cierto que no son los simplemente apre»| 
vos los que con ménos tesón reclaman el tratamiento.

Por más que se haga, siempre tendrán que practioarseKl 
iuoculaciones en algunos individuos no mordidos por »di-I 
males positivamente rabiosos, pero no será trabajo conipl*‘l 
tatúente perdido; aparte del consuelo y tranquilidad con q«l 
inundan el espíritu del temeroso, sirven las inoculacionaj 
para demostrar diariamente que son inofensivas.

En un libro-registro confeccionado ad hac consta el no!»J 
bre, edad, sexo, estado, naturaleza, residencia del inoculí'i’l
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L  T fíivorecida por el deseo de los arquitectos de lucir 
L  dotes, constituye el mayor de los peligros y  ha sido 
Lsa del lastimoso caso que acaba do ocurrir nada 
léaos que en la capital de Francia.
I C o m o  en España los edificios mejores han sido los 
Lvenlos y los palacios, los pocos hospitales que con- 
Loa se han hecho bajo tal pauta, resultando una Lela híbrida entre palacio y  convento; muros altos y  

L  longitud interminable; robustos paredones; grandes, 
Lodfts y pretenciosas escaleras; iglesia que no se sabe 
fia iglesia se hizo para el hospital ó el hospital para 
liglesia; un patiazo triste; corredores A manera de 
Lstros, y, para complemento, mayor ó menor núme- 
,1 de cuadras con sabor de refectorio trastrocado en 
[artel, que en vez de soldados contiene enfermos sucios 
ImacileutoB.1 Este es uu buen hospital de España, y  aun de NApo- 
k  y Aun de otras ciudades italianas y  de América, 
Lde nuestro espíritu los ha construido.
I ¿Se harA hoy otra cosa?I Difícil será que en mAs ó niénos dejemos de caer en 
laureo por uno ü otro lado.
[ auIcs que al arquitecto, convendrá que la Comisión 
«le y llame á un géologo higienista para que deter- 

bine el lugar en que se ha de establecer, no un hospi- 
k  sino un parque extenso, bien extenso, con paseos, 
Lueños grupos de Arboles que no asombren, y alegres 
Imodestas praderas. Lo  que se hubiera de emplearen 
lluranatas, imafrontes y  otras cursilerías arquitectó- 
jicas, que son muy dispendiosas, emplearlo en terreno. 
JlEspues de todo, no pretendemos que se haga un mie­
lo Retiro. Con un cuadrado de 350 pasos A cada frente, 
V a .  Mucho parecerA para un solo hospital; pero debe 
JmBÍderarse que ese solo hospital ha de ser la base y  
|úcleo de una colonia nosocomial andando el tiempo,

y  que el terreno, comprado por fanegas fuera del radio 
del ensanche, ha de crecer en valor con el moro hecho 
de batir un hospital, hasta el punto de remunerar con 
creces los gastos de las obras.

No se gaste, por Dios, gran suma en cerrar ese espa­
cio con tapias n i paredes, ni tampoco con co.stosas ver­
jas. Unos pilares de hierro lisos y  sencillos, unos alam­
bres que pasen entre ellos, y  el seto verde y  vivo, bastan 
y sobr.ah, sin inspirar esa idea de prisión y de clausu­
ra que dan los hospitales, y  que tanto contribuye A que 
el pueblo loa mire con temor y antipatía, en vez del 
amor agradecido bácia un lugar de consuelo y  de alivio 
á las humanas dolencias.

Quizás á estas proposiciones objete la rutina que es 
imposible guardar órden en nn espacio abierto ó poco 
ménos; que Aun en los hospitales de hoy. cerrados como 
están, tienden A invadirlos las familias ó los amigos de 
los pacientes, produciendo abusos y  hasta escándalos. 
No parece sino que no hay para esto más defensa que 
la de una muralla, cuando hasta para las invasiones de 
la guerra son ya del todo inútiles y  se han sustituido 
por otros medios. E l mismo ejercicio de la libertad 
concluye con la licencia. Cuando se pusiéronlos p r i­
meros postes telegráficos, las gentes ignorantes y malig­
nas se divertían en romperlos; hoy ya los respetan y, 
como no sea por algún móvil político, nadie los toca. 
Lo mismo aconteció con los faroles. Los primeros m e­
ses que alumbran una población, hay que contar que 
sirven de blanco á las pedradas; más tarde todos los 
respetan. La fuei-za moral, que es la  verdaderamente 
poderosa, n i se ^erce ni se desenvuelve miéntras ade­
lantándose la fuerza física la impide funcionar.

En el parque así limitado se ha de batir el nosoco­
mio, proporcionando las construcciones al fin y  A la 
idea Antes expuesta; Nosocomio para enfermos crónicos.

i ' , i
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i  número, situación y carácter de las heridas y el dia en que 
iiro lugar el accidente; la historia del perro, extraida de los 
locumentos profesionales y de los datos suministrados por 
Vnferiao ó sus allegados, asi como la historia de las heri- 

I BU tratamiento y algunos otros detalles suministrados 
lor los médicos. Como cada inoculado dispone de un folio, 
liy un cuadro muy ingenioso, en el que se consigna el nú- 
tero de las inoculaciones aplicadas en total y  diarias, la cla- 
í de médula empleada en cada inoculación, el tiempo que 

juró el tratamiento, la cantidad do masa empleada en cada 
lyeccion y, por fin, las observaciones particulares que el 

no sugiere. Con todo lo cual resulta el libro un tesoro de 
|üll8Ímo8 datos para iluminar multitud de cuestiones.
]  A loa adultos, por lo general, se les inyectan diariamente 
|oatro jeringuillas llenas de emulsión, dos por la mañana y 
l «  poi la tarde. Si las inoculaciones producen en el enfermo 
latonias locales intensos con reacciou general, se interrum- 
len las inoculaciones durante veinticuatro horas, tiempo 
nSaute para su reposición. E l tratamiento proflláctico dura 

|uince días, pudiéndose calcular que el enfermo recibe unas 
Jeseata inyecciones próximamente, consumiendo, en todas 
|Ui8, una masa encefálica completa de conejo rabioso por 
ppanadon. La virulencia de la emulsión inyectada está gra- 
Itida de tal suerte y  uniformidad, que una gota del liquido 
froduce constantemente la muerte de un conejo en quiuoe

Ya hemos consignado que en el laboratorio de Barcelona 
no se emplean otro género de médulas que las significadas 
con los números 1 y 2 en las estadisticas de M. Paeteur, es 
decir, masa encefálica sometida á la temperatura de 85 á 86<> 
y al aire seco durante veinticuatro ó cuarenta y ocho horas, 
de donde se infiere que el procedimiento proflláctico del doc­
tor Ferran es más enérgico que el conocido método intensi­
vo. Los fundamentos y detalles de ésta como de otras modi­
ficaciones introducidas por el descubridor de la vacuna del 
cólera asiático se publicarán oportunamente.

Hé aquí cómo se prepara la emulsión que ha de servir 

para la proüláxis:
Una de las seis partes en que se dividió el encéfalo de un 

conejo rabioso por trepanación, y que se encuentra engan­
chada en una de las púas de la corona de que hablamos án- 
tes previamente atenuada su virulencia por la desecación y 
la temperatura, se traslada con rapidez y precaución á una 
copita de cristal en donde se colocó una pequeña cantidad 
de arena bien esterilizada, así como el recipiente; merced á 
la arena, se tritura la masa uniforme y fácilmente, se añade 
agua destilada, y queda hecha una emulsión morena y espe­
sa que al depositarse en el fondo la arena toma el color y 
consistencia de la horchata. La emulsión es más ó ménos 
espesa según la cantidad de pulpa rábica ó de agua destila- 

■ da, y según la virulencia que el operardor quiera comunicar- 

I le á la inyección.
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Ta l idea y  tal fin es la que ha de informar la cons­
trucción, y, por tanto, á ella ha de ajustarse, si no se 
quiere hacer una sotana para vestir de gala á un mu­
nicipal.

Llegados á tal punto, aparecen inmediatamente dos 
cuestiones, á saben 1.a, lugar del parque donde se 
haya de hacer el emplazamiento de la construcción; 
2,'v, si ha de ser ésta única y  grande, ó múltiple y  más 
pequeñas.

La primera se resuelve con facilidad ; en el centro de 
la linea anterior del parque á. 25 ó 30 pasos de distan­
cia paralela al seto de circunvalación.

La cuestión segunda, hasta hace poco ha sido una 
cuestión batallona y  sumamente ardua. H oy por hoy, 
esté completamente resuelta teórica y  prácticamente. 
Las edificaciones hospitalarias por el sistema de un 
sólo edificio son absurdas.

Esta proposición firme y  redonda ha costado mucho 
tiempo, mucho trabajo y  más dinero para alcanzar el 
triunfo.

Aun asi, ha necesitado pasar por un periodo de tran­
sacción, adoptando la forma m ixta de edificio único, 
alado por pabellones múltiples, articulados con el cuer­
po central. Ese es el sistema que se observa en nuestro 
Hospital de la Princesa, en el malhadado Hotel-D ieu 
y  en otros muchos de Europa.

Serla impertinente, y  daria á estos artículos excesi­
vas proporciones, que nos detuviéramos en el relato 
del largo proceso que ha llevado la cuestión, ni que 
expusiéramos las razones alegadas en pro y en contra 
de cada uno de los tres sistemas. Por si acaso algún 
apegado á cosas que pasaron, ya por ignorancia ó por 
rutina, viniese ahora á suscitar pleitos juzgados, tenga 
presente, y  entienda la Comisión, que pecará grave­
mente si transige en este punto y si no impone como

No bsy para qué advertir que en todas estas operaciones 
debe tenerse gran cuidado en impedir la ingerencia en el lí­
quido profiláctico de gérmenes atmosféricos, para lo cual 
deben tomarse con toda escrupulosidad todas las precaucio­
nes que^conseja la técnica en este caso.

Clarificada la vacuna con el reposo, se levanta con cuida­
do la campana de cristal, donde colocamos la copita en que 
se encuentra la emulsión, cárgase del aquel líquido la jerin­
guilla, de antemano esterilizada, y procédese á la inocula­
ción en el hombre, cuidando de hacer salir del instrumento 
el poco aire que pueda contener.

La preparación de la vacuna, con todas las operaciones 
consiguientes, debe de hacerse por mañana y tarde.

Las inyecciones se practican en las paredes del vientre, 
con preferencia á los lados; sin embargo, las hemos visto 
aplicar muchas veces en las nalgas y muslos, especialmente 
cuando la piel del abdomen se encuentra dolorida y  rubi­
cunda por auteriores inoculaciones, las cuales producen ru­
bicundez y tumefacción en el sitio de la puntura, con dolor 
especialmente en los movimientos; y como al fin son cuatro 
las inoculaciones que á un individuo se le practican diaria­
mente, nada tiene de extraño que los síntomas locales y ge ­
nerales que produce la emulsión virulenta ocasionen males­
tar, quebrantamiento, pesadez, inapetencia y  reaceion febril, 
aparte de la natural molestia que siente el inoculado en los 
tegumentos del abdómen. Todos estos síntomas que los ni*

condición precisa (le ios píanos el principio formal; 
la división.

Meter en un solo cuerpo de edificio, sea cuadrad 
redondo, que alado ó que oval, enfermos, asistenta] 
cocinas, farmacia, almacenes, lavaderos, anfiteattrK] 
depósito de cadáveres, administración, iglesia, ca?j>| 
para empleados, para el cura, para las hermanas; loe 
para las consultas, para los arsenales, para los gahi¡i».| 
tes, para la dirección facultativa y  para otra multitotl 
de cosas, es punto ménos que imposible, y  obliga á qijJ 
tantas cosas heterogéneas, aun ocupando estrecho; 
pació cada una, den por resultado un edificio inmensl 
y mal ventilado; que en vías, pasos, comunicaciona 
muros, rompientes para luz y  otras necesidades 
lleva más de la mitad del área edificada y  un oapiuil 
enorme para construir un huevo en que todo se vueÍT>l 
cáscara y  en que queda muy poco para la yema, i 
son los pobres pacientes.

N i médicos, ni arquitectos, ni higienistas, ni estaditl 
tas por ilustrados que sean, podrán formar juicio dál 
alcance y  trascendencia de este punto, como no sea di 
sitando y haciendo un estudio personal comparativo d>| 
los diversos hospitales de las naciones de Europa y d;| 
la América.

Un hospital, pues, necesita, y  exige por su propsl 
naturaleza, realizar el principio de la división de! tra-| 
bajo.

Una vez admitido este principio, la distribucióndí| 
las partes surge fácilmente.

Apropiándolo ahora al nosocomio de enfermedadsj 
crónicas, que es del que se trata, resulta;

Piimeya edificación. —  Centro de la línea anterior.| 
Una casa sencilla, amplia sin grandeza, cual la q«| 
suele habitar una persona acomodada de mucha fami í 
lia, y  que suple con el orden la opulencia. Debe teaf:|

s plantas asüte, l a 'nite poco fI Dicho só 
í  y  para < 

f  Haiifo be Ireciso par 1  ingreso,
Ltrailo y ‘
i n  su dor. 
le cristales 
Ira que s 
jara dar i 
Irsenal de 
1  material

ñas, toa

ños sufren sin gran trastorno, se desvanecen con suspenderj 
un día las inyecciones. De todos modos, este tratainieatc; 
incomparablemente más penoso para el enfermo y mis iij 
borioso para el profesor que el preservativo del cólera mot' | 
bo asiático.

Las iuyecciones de emulsión hecha con pulpa cerebraldil 
conejo ó perro sano no producen ninguna de las antedichul 
molestias, y se ha observado también que cuanto más recieí l 
te es la médula rábica ó más virulenta la inyección, aiii| 
sensibles son sus efectos.

Una vez terminado el tratamiento profiláctico dase de alts I 
al sujeto mordido, y se le previene que escriba ó se dejeTcil 
en el laboratorio cada ocho días, para saber el estado de si I 
salud, entregándosele la tarjeta siguiente, con advertencia j 
en el reverso de especial importancia:

«Nd.Mnao D s i.R s o is Ta o ....D .....ha sido Bometidoá laúuiM-l

lacion preventiva contra la rabia ¡/dado de alta en eiiiii‘ \ 
la fecha.

Barcelona....de..... de 188......—  E l auxiliar encargado c
las inoculaciones ....>

Dada la resolneion del Dr. Eerran, yo no debo de entrarll 
examinar detenidamente la estadística elocuente, aunque ¡¡t I 
copiosa, de ¡as inoculaciones antirábícas llevadas á esboce 
el Instituto Aliorobiológico de Barcelona; y conste qned 
sentimiento de renunciar á esta labor se desvanece con Is es­
peranza de poder saborear dentro de poco las atinada n
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5 plantfls y  u n  s e n iis ó t a n o ; la  m it a d  d e  é ste  b a jo  la  ¿ante, la  otí'a m it a d  fo r m a n d o  e l  z ó c a lo , p a r a  q u e  r e ­pite poco so te rra d o , s a n o  y  h a b it a b le .[ dícIio só ta n o  d e b e  d is p o n e r s e  p a r a  a lm a c é n  d e  efec- L  y para d o r m ito r io  d e  c r ia d o s .fp ífls fa  iiiv'a.— D e b e  s u  e s p a c io  a ju s ta r s e  a l  d e sa rro llo  Ireciso p a ra  c o n te n e r  c o n  h o lg u r a , p e ro  s in  d e s p ilfa r r o . 
Ti ingreso, y  á u n  la d o  e n  él l a  p o r te r ía , l a  o fic in a  de Lirada y  c o m is a r ia ;  ¡l  o tr o , la  d e ! m é d ic o  d e  g u a r d ia , i n  su d o rm ito rio  y  s a la  d e  c o n s u lta s ; a l  fo n d o , p u e r ta  | e  cristales q u e  d é  in g r e s o  á  u n  co rre d o r , e n  é l  l a  esca- I r a  qne s u b a  a l  p r im e r  p is o  y  la s  p u e r ta s  n e c e s a r ia s  uta dar p a so  á  l a  o fic in a  d e  fa r m a c ia  y  la b o r a to r io , üsenal d e  in s tr u m e n to s . Id e m  d e  a p ó s ito s  y  v e n d a je s  Jm ateria l d e  c u r a s ;  g u a r d a -r o p a  d e  b la n c o , c o m o  sá- lin as, to a lla s , c a m is a s , etc .
1 Piso p r in c ip a l . — D ir e c c ió n  fa c u lt a t iv a . D ir e c c ió n  ad - Linistrativa. G a b in e t e  a n a tó m ic o . G a b in e t e  h is to ló g i-  
jo. Museo p a to ló g ic o .I Piso sepando.—Casa para el director facultativo, ídem 

a i  el administrativo, ídem para el profesor de Far- 
Lacia, ídem para el comisario.Piso te rce ro . — C a s a  p a r a  la s  h e r m a n a s  d e  l a  C a r id a d , labitaciones p a r a  e n fe r m e r a s .

I  Detrás, y  á  lo s  la d o s  d e  e s ta  c a s a  a v a n z a d a  se d esar- 
lollarán o tra s l ín e a s  d e  c o n s tr u c c ió n  d e  l a  s ig u ie n te  panera;

2 8 

IsíttoieríM. Sofeimeriu,

DltiuloD cenliil.Quiérese in d ic a r  c o n  la s  l ín e a s  m a r c a d a s  c o n  e l n ú ­

m e ro  2 e l e m p la z a m ie n to  d e  la s  p r im e r a s  e n fe r m e r ía s . C a d a  u n a  c o n s t itu y e  u n  p a b e lló n  in d e p e n d ie n te  y  a is ­la d o , c o n s tr u id o  b a jo  l a  p a u ta  s i g u i e n t e :U n  z ó ca lo  d e  m e tro  y  m e d io  d e  a lt u r a . U n a  e s c a le ra  d e  h ie r r o  q u e  a ta c a  p o r e l c e n tr o  d e  c a d a  fr e n te  e l p isob a jo  y  ú n ic o  d e  c a d a  p a b e lló n .D ic h o  p is o  se c o m p o n e  d e  u n a  g a le r ía  d e  c r is ta le s  a r m a d a  c o n  h ie r r o  ó  m a d e r a  q u e  fo r m e  so b re  e l  zó calo  e l á m b it o  e x te r io r  d e l  e d if ic io . D o s  m e tr o s  c in c u e n ta  m á s  a d e n tr o , e l lie n z o  d e lg a d o  d e  p a r e d  q u e  c ir c u n s c r i­b e  e l  e s p a c io  d e  la s  e n fe r m e r ía s , c u y a  e x te n s ió n  d e b e  a p r o p ia r s e  á  la s  n e c e s id a d e s  q u e  v a m o s  á  i n d ic a r . L a  g a le r ía  e x te r io r , n o  só lo  ro d e a  l a  e n fe r m e r ía  y  l a  c o m u ­n ic a  c o n  e l p a r q u e  p o r  la s  c u a tr o  e s c a le r a s , s in o  q u e  p r o v e e  la  s a la  d e  lu z  y  v e n t i la c ió n , p u e s to  q u e  l a  p a ­r e d  in t e r n a  l im it a n t e  d e l  e s p a c io  c e n tr a l , h a  d e  esta r c a la d a  p o r  la r g a s  v e n ta n a s  d e  c r is ta le s . A h o r a  b ie n ; d ic h o  e s p a c io  in te r io r  h a b r á  d e  te n e r  l a  f ig u r a  d e  u n  p a r a le ló g r a m o , d iv id id o  tr a s v e r s a lm e n te  p o r  ta b iq u e s  e n  tre s c o m p a r t im ie n to s , u n o  c e n tr a l  m e n o r  y  d o s  l a ­te r a le s , d e  c a p a c id a d  r e g la m e n t a r ia  p a r a  2 6  c a m a s  c a d a  u n o .E l  c o m p a r t im ie n to  c e n tr a l h a  d e  te n e r  s u  p u e r ta  d e  c o m u n ic a c ió n  á  d e r e c h a  é  iz q u ie r d a , ó ,  lo  q u e  e s  lo  m is m o , á  u n a  y  o tr a  e n fe r m e r ía , a s í  co m o  la s  v e n ta n a s  c o iT C s p o n d ie n te s y la s  d o s  p u e r ta s  la te r a le s  fr e n te  á  la s  r e s p e c tiv a s  e s c a le ra s  c e n tr a le s  d e  s e r v ic io . D ic h o  e s p a ­c io  se  h a  d e  d iv id ir  p o r  ta b iq u e s , d e  m a n e r a  q u e  r e s u lte  u n a  o fic in a  p a r a  g u a r d ia  d e  la  h e r m a n a  d e  la  C a n d a d  y  l a  e n fe r m e r a  a d s c r ita s  a l  c u id a d o  d e  a m b a s  s a la s , y  o tr a  p a r a  e l  p r a c t ic a n te  y  e n fe r m e r o . U n  e x c u s a d o  i n ­o d o ro  y  u n  c u a r to  p a r a  b a ñ o s  y  c a le fa c c ió n  d e  a g u a s  y  m e d ic in a s .L a s  g a le r ía s  d e b e n  te n e r  b a n c o s  y  a s ie n to s  c ó m o d o s  p a r a  q u e  to m e n  la  lu z  y  e l  a ir e  lo s  e n fe r m o s  q u e  n o

intrsrM 
ique M cabo I  
! que 

■n I» I

la d M l I

linlliDlea deducciones q u e d e  los núm eros y  d e  los casos Itrecerá el profesor tortosino.1 Esto no obsta para que digam os algo sobre este particu-'yasonto, com o té rm in o  de  esta p o stre ra  y  m a l h ilv a n a d a¡pistola. Desde e l d ía  17 de M a yo  h a sta  la  fe ch a  se h a n  pre­notado en el laboratorio de B arcelo n a 61 ind iv id u os, de los luíles se desoyeron la s  peticion es d e  inoculación  en 24 por 
lo  existir datos suficientes que autorizaran la  creencia de loe estuvieran m ordidos por an im ales rabiosos. D e  los S7 JiÜviduoB reatantes som etidos á  la s  inoculaciones, 6 están |n tratamiento, 10 fu ero n  dad os de a lta  h a ce  dos m eses, 9 .ofaeion hace m ás d e  u n  m es y  12 m énoa de trein ta  d ías, j'irios de estos ind ividuos fu ero n  m ordidos por p erros, en loa cuales se dem ostró la  rab ia  experim entalm ente en  el la- oratorio; en  otros an im ales fu é  com probada clínicam ente î ior reterinarios, y  en  los casos restantes, m u y  escasos por ierto. se procedió é  la s  inoculaciones por prescripción de lo !  médicos que asistieron á  los m ordidos en los prim eros pomentos. E n  la  estadística no co n sta  n in gu n a defunción p tre  los inoculados; todos siguen en  perfecto  estado de sa ­lud, Quiero ser m u y  parco en co nclu sio n es; digo ta n  sólo , 
Jq u e  de estos datos resulta  que la s  inoculaciones m uy iaten - I bítss usadas por e l D r , F e rra n  so n  inofensivas p a ra  el bom - jbre, y que todas la s  p robab ilidades están  de p arte  de su |Mcion profiláctica.lie  terminado, am igo A n g e l; sólo m e resta  decir que s i en

estas ep ísto las (sin  pretensiones de n in g u n a  ín d ole , y a  que tan  sólo quise trascribir m is im presiones de v ia je ) encon­traran m is lectores algún concepto m én os m alo , a tn b ú y a se  á loa lib ros, y  especialm ente á  los D re s . Fe rran  y  P au h , que
d e rro c h a ro n  co n m ig o  tesoros de  ^
fianza  p a ta  in ic ia rm e  e n  cuestion es q n e  ig n o ra b a  y o  ó sabia 
p o co  d e  ellas, á  cu y o s  a m ig o s  d o y  las m á s  exp re siva s gra-- 

L s  p o r  su  e x q u is ita  f in u ra , y  les m e g o  m e  p e rd o n e n  si 

n o  supe in te rp re ta r e n  estas m is iv a s  sus o p in io n e s  y  estu -

Tú no sabes, caro  P u lid o , cu á n to  siento q u e  estas cartas 

d iste n  ta nto  de  t u  Ilu s tra c ió n  re c o n o d d a  y  de  ^  q ue  exige 

u n a  p u b lic a c ió n  ta n  acre d ita d a  com o E i .  S i c l o  M é d ic o .E s to  lo  echo de ver en la s  postrim erías de m i lab o r, aun- q u e b ien  conozco que d ebí percatarm e de eUo desde u n  p rm - d p io  Pero ¡q u é  rem edio! otra vez con m ás reposo pondré cuanto de rni parte p u ed a p a ra  ofrecerte u n  e se n  o m ás en arm onía co n  tu s m erecim ientos y  e l cariflo  q u e te p ro fe . a
t u  afe ctís im o  l . C o m z n o b .

89 de Ju lio  y  6 de Agosto de 1881,

í !»

'•il
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estén necesitados de guardar cama; también habrá pe­
queñas mesas de hierro. En la habitación de la herma­
na habrá una pequeña librería de lectura religiosa, 
moral, literaria y  amena, asi como periódicos para el 
enfermo que los pida.

Todas las enfermerías [han de sujetarse al mismo 
plan, sin más que las pequeñas variantes que deban 
inducir la Índole especial de las enfermedades particu­
lares á que se destine cada pabellón, la edad ó el sexo 
de los asilados.

En los hospitales recientemente construidos son mu­
cho más pequeñas las enfermerías. Generalmente, sólo 
contienen de 4 á 8 camas; pero esto, que tiene su razón 
de ser tratándose de enfermedades agudas, de puérpe­
ras ó de operados, es innecesario é inútilmente costoso 
para enfermos crónicos alojados de la manera que re­
sulta del sistema que acabamos de exponer.

Ahora b ien ; la linea de enfermerías de un lado, sea 
la  izquierda ó la derecha, relativa á la casa do Adminis­
tración, ha de dedicarse á sexo diferente; sea la izquier­
da para hombrea y  la derecha para mujeres.

Como'cada pabellón contiene capacidad para 52 ca­
mas, 26 á un lado del centro de guardia y  26 al otro, 
resulta que la línea de los cuatro pabellones ofrecen 
colocación para 208 enfermos. Por el pronto, juzgamos 
que, repitiendo dos líneas más de pabellones semejan­
tes, se obtiene una población de 624 enfermos, con lo 
que hay bastante por ahora para atender á la perento­
ria necesidad.

Si así no fuese, todo seria añadir detras una nueva 
línea. Como tales construcciones son sumamente sen 
cillas, su costo es insignificante, y  por muchos que fue­
sen los apuros de la Diputación, no habría de verse en 
la imposibilidad de costearla. Peio antes de tratar de 
otros asuntos, urge más que nos ocUi,,ümos de otro ór­
gano central, tan importante como la casa de Adminis­
tración.

Si el nosocomio hubiera de tener tres líneas de en­
fermerías, supongamos, en el espacio central á las alas 
derecha é izquierda de la segimda, habrá de levantarse 
otra construcción de esta manera, conforme indica el 
núra. 3:

1
IdmiDitttulin.

Dicha construcción central ha de desempeñar el ofi­
cio de órgano económico del nosocomio, y  ha de cons­
tar de las siguientes plantas:

Sótano.— Destinado á la instalación de una caldera y  
máquina de vapor, aplicada á los siguientes usos; coci­
nar los alimentos. La aplicación del cocinado por este 
medio es asunto hoy perfectamente resuelto. Lo  hemos 
visto funcionar en una m ^^ ifica  casa de salud estable­

cida eu V îena, y  no tan sólo nada deja que desear, Bino I 
que es muy superior á los demas sistemas, en aseo, eJ 
punto y  eu economía, tanto respecto á los cocidos como 
á los asados. En nuestro juicio, ha resuelto una délas 
mayores dificultades que se tocan en todo hospital, y 
que más contribuye á hacerlos antipáticos; nos referí-1 
mo3 al tedio que produce la alimentación hospitalaria 
y  que procede, más que de la clase délos alimento.?,de | 
la manera como resultan cocinados. Guisar para uno 
para diez ó veinte enfermos es muy fácil á cualquier! 
cocinero; pero guisar para 2ü0 ó 500 de una vez, es una 
cosa que minea sale bien y  que resulta á los poco días 
ca.si repugnante.

A  más de cocinar, es sabido que la máquina de vapor j 
ha de producir el alumbrado, la conducción de aguaj 
calientes, el vapor de la misma para la calefacción, el 
lavado mecánico, etc.

En el sótano, pues, ha de disponerse espacio para la j 
caldera y  su máquina, para la que engendre la electri­
cidad, para la tubería de diversas clases, para las car-1 
bolleras y  taller del maquinista.

En el piso bajo: la cocina; en ella misma su pequeña' 
oficina de toma de razón de entrada de comestiblea y 
salida de raciones; el lavadero y  secadero mecánico y 
las despensas.

En el piso primero: habitaciones para criados, come­
dor para los misinos, y  almacenes. En el segundo, ha­
bitaciones para criadas y  almacenes. En  el tercero, ro­
perías y  cámaras de desinfección.

Detras del centro de la cuarta linea se batirá la capi­
lla, con su casita adscrita para el capellán. Pero uoa 
capilla en la verdadera acepción de la palabra, sin bó­
vedas, n i muros gruesos, ni arcos, ni columnas: una 
capilla modesta á modo de las rurales, en que la senci­
llez y  el decoro reemplacen con ventaja á la magnitud 
solemne, que debe reservarse para las catedrales y par­
roquias.

En el ángulo más apartado del pai-que, y  oculto por 
arbolado, se cerrará con cuatro paredes lisas, caladas por 
amplísimas ventanas, un espacio dividido en dos, y 
cada uno con su puerta de ingreso; el primero para 
anfiteatro de autopsias; el segundo para depósito de 
cadáveres.

No somos ni pretendemos ser arquitectos, pero sí po­
demos decir desde ahora respecto al presupuesto que 
el nosocomio de Berna, incomparablemente más lujoso 
que el que hemos detallado, con instalaciones especia­
les para las enseñanzas clínicas, con enfermerías dedos 
cuerpos de edificación sobre los sótanos, con hermosos 
y  amplios pabellones separados para Instituto de Fisio­
logía, de Química, de Anatomía normal y  patológica, 
incluyendo máquinas, tuberías y  otras muchas cosas, 
construido bajo la dirección del arquitecto Kodler Sund 
Schneider, ha costado 3.000.000 de francos,
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I El cáncer considerado tajo el punto de vista clinico. 

Se ñ o r e s ;I Fl cáncer acompaña al cirujano en toda su larga car- 
L  recibiendo gran parte de sus esfuerzos operatorios, 
irá trabajo y  de sus cuidados, Continuamente sur- 
í  su problema ante los prácticos, y  constantemente se 
Inzan las más diferentes opiniones para su solución, 
Ivendo sucesivamente en el descrédito las que fueron 
Lntenidas con mayor aplauso. Los hombres mas emi- 
Intes de la época actual han trabajado en este asun- 
l  vloB Sres. Juan Müller, Virchow, Walther. Lan- 
Inbeck, Bruns, Waldeyer, Billroth y  tantos otros por Lio de lucidísimos trabajos clínico-experimentales,
Itre ellos el último trabajo de Lücke, que causó pvofuu- 
t impresión; pero quien en semejante cuestión parece 
[ber alcanzado la más preciada palma, ha sido nues- 
, compatriota el Sr. Thiersch. cuya obra sobre el cán- 

pr epitelial, puliiicada en 1865, sirve desde entonces 
L o  base á todas las investigaciones. Leído por mi Ele excelente libro, fué para m í como un rayo de fú l- 
Kdtt luz que penetra en oscura estancia; trabajo tan 
ttieoso preséntase bajo la forma más simple, ofrecien­
te gran número de hechos inconcusos y  tal sene de 
idmeiones, que por ellas hemos de guiar nuestros 

lasos en el camino seguro y  fácil.
I Debeis pues, saber, estimados señores, que el mérito 
Lyor resplandece sobre la citada obra, que os reco­
ciendo de todas veras, y  al mismo tiempo habréis de 
Lnnitirme que os exponga brevemente las preguntas 
líue sobre este asunto debe plantear el cirujano: 

l.ii ¿Qué es el cáncer? ¿Cómo nacef ¿Cómo progresa.
L iMmo íennina ? .

2& ’ Cuáleslacausadelcáncerf ¿Escontagioso? ¿¿,s
L  discrasia general ó mía enfermedadpurmnenielocal? 
í  3a  En los aféelos por el cáncer ¿ debe considerarse toda 
fn/eccíoi humoral como discrasia cancerosa?

4, a ¿ Cómo iienen lugar las frecuentes recidivas?
5, a i Puede curarse radicalmente el cáncer y cuáies son

lítis medios para consepítMo?
6, a Los enfermos de cáncer operados ¿viven más tiem- 

m  que los que no lo son?
7,8 ¿Qué medicaciones de uso interno y qué medios to- 

Icflies merece?! nuestra confianza?
I  Por mi parte confieso que no soy quién para contestar 
Id tan importantes preguntas y be de comenzar^ fiando 
len vuestra benevolencia, ya que todos sois tan instmi- 
Idos que podáis reconocer la enorme dificultad de una 
Idigna respuesta, y  si todavía me creo con cierto dere 
jebopara continuar en el uso de la palabra es porque, 

sin exajeracion, puedo decir que durante mis quince 
años de práctica, han tropezado con mis manos más de 
mil enfermos de cáncer. Ademas, la importancia de 
mi experiencia ha sido aum entada por las observacio­
nes microscópicas hechas por m i estimado amigo el 
profesor Buhl en la  mayor parte de los tumores cance- 

. roldes por m í operados, por lo que aprovecho de paso

esta ocasión para darle público testimonio de agrade­
cimiento. Finalmente, en estos últimos años he hecho 
en mi propia persona algunos experimentos de gran 
realce, razones todas que, aunque débilmente, me auto­
rizan para rogaros que prestéis benévolos oídos á las 
impresiones que me han hecho mis estudios y  mis ex­

perimentos.
Comienzo con la  primera pregunta;
l.a ¿Qué es el cáncer? ¿Cómo nace? ¿ Cómo progresa.

¿Cómo termina? _ ■ j  i
Considero yo al cáncer como una proliferación del 

epitelio que separa y  disgrega el tejido conjuntivo, man­
da en todas direcciones emisarios y  hace degenerar con 
su presión los órganos adyacentes, y después, por una 
causa muy pequeña, casi insensible, pasa á formar un 
proceso de exulceracion que aumentando se dilata siem- 

pre alrededor.
A  causa de la infección humoral provocada por las 

masas icorosas y  por los detritus que son absorbidos 
por todo el organismo, el cuerpo comienza también á 
padecer; por el proceso de exulceracion son, finalmente, 
atacadas las paredes de los vasos, ocurren apop ejias y
la sangre extravesada y  descompuesta aum enta los per­
juicios producidos á favor de la absorción. Presentadas 
las hemorragias, avanza la debilidad á grandes pasos, 
la proliferación del epitelio aum enta en los vasos a ta ­
cados. y trasportada á  otros diferentes órganos, prolife- 
ran de la misma manera, y  si el cáncer es extirpado 
se reproduce donde existía ó en órganos más lejanos, 
si ocurre la muerte mientras existía el cáncer p rim iti­
vo es indudablemente porque destruyó un  órgano im ­
portante para la vida ó por la debilidad causada por la 
infección hum oral ó por la hemorragia, o bien porque 
las proliferaciones metastásicas perturbaron las funcio­
nes de importantes órganos.

Examinando de cerca el desarrollo de un tumor can­
ceroso, encontramos que su origen tiene lugar por el 
desequilibrio normal entro el tejido conjuntivo y el epi­
telial. E l estroma continente es el terreno y  el epitelio 
la planta. Por una causa cualquiera, por ejemplo, enter- 
medad ó edad avanzada, como en breve tendremos oca - 
sion de comprobar, tiene lugar una aminoración del tej i- 
do conjuntivo y  encuentra disposición para aumentar .. 
engrosar el epitelio; el tejido conjuntivo no es apto para 
oponerse á la  presión, y se deja traspasar. La probfera- 
cion epitelial, que sólo puede originarse donde existe, 
penetra por todas partes, y  las diversas células de neo- 
L m a c io n  emigran en la proximidad, en donde obran 
ii-ritando y  provocando una especie de infiamaciom L1 
epitelio degenera poligonalmeute o en células cihnd ii- 
c L  que se hacen adiposas ó degeneran en coloides. Las 
células fusiformes que,como sabemos, existen en divei- 
sos humores se presentan en este proceso con singulai 
frecuencia. Las emigraciones proliferantes epiteliales aa 
trasladan tan léjos en el tejido conjuntivo que en es a 
tiempo se interpone y  de tal modo están separadas de 
la masa, que se podría creer que Ias_ prohferacione 
nuevas estaban separadas del foco originario. Entre el 
tejido sano y el cáncer existe siempre una masa de te­
jido que aún no está infiltrado do principios cancero-
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sos, pero que por el inmediato jiroceso enferma y  se 
predispone á la proliferación cancerosa, de donde rara 
vez ocurre que el cáncer tenga límites exactos, silfo que, 
por el contrario, se dilata insensiblemente hasta el teji­
do sano. Donde reina la proliferación epitelial todos los 
órganos están invadidos y comprendidos en el proceso 
de erulceracion; loa músculos j)ierden poco á poco sus 
fibras trasversales, degeneran, los huesos atacados tam­
bién se hacen friables, etc.

Segunda pregunta:
2.a ¿ Cuál es la causa del cáncer f  ¿Es contagioso? ¿Es 

una discrasia general ó ima enfermedad puramente local?
La experiencia responde en gran parte y  satisfacto­

riamente á estas preguntas.
Es un hecho innegable que el cáncer, exceptuándose 

pocos casos, se presenta en avanzada edad, y  si tomáis 
en consideración lo que ya he dicho sobre su origen, ve­
réis que es muy natural. La aptitud que tiene un tejido 
para embeberse está sin duda alguna en razón directa 
de su resistencia; en la edad madura el estroma del te­
jido  conjuntivo se debilita y  empobrece, y  si en tal 
edad se presentan disposiciones á proliferaciones epite- 
teliales, como observamos en muchísimos órganos, prin­
cipalmente en la piel, en tal caso el equilibrio entre 
el epitelio y  el tejido conjuntivo estará ya perturbado. 
L a  morbidez y  la riqueza de jugos son las que embelle­
cen una cara juvenil: luego la ancianidad tiene por sí 
misma una predisposición al cáncer. En aquellos sitios 
en donde tienen origen estos tejidos, teniendo en cuenta 
sus condiciones, como en las papilas, cicatrices y  núcleos 
glandulares, acercándose la edad senil por las metamor- 
fósis descritas, la proliferación epitelial pasa fácilmen­
te del estado normal sano al de cáncer incipiente.

Observemos un septuagenario que durante toda su 
vida fué sano y  robusto, pero que der'.Ie que nació tuvo 
sobre la cara una pequeña papila que durante setenta 
años permaneció inalterable,-y después degeneró. E x ­
tirpemos por entero esta proliferación epitelial, y  du­
rante algunos meses el individuo en cuestión estará 
aún bien ; pero más adelante, donde había la cicatriz 
aparecerá una nueva proliferación epitelial, y  si la ex­
tirpamos segunda vez, después de otro interregno apa­
recerá la tercera vez un cáncer, que no pudiéndose ex­
tirpar totalmente se dilata, se exulcera, produce una 
infección humoral, predisposiciones metastásicas y  ter­
mina matando al paciente. Semejante curso se presenta 
muchas veces, probando que desde el principio el cán­
cer tiene un decidido carácter local, N i ninguno de 
vosotros querrá sostener que este individuo, que durante 
setenta años vivió sano y  robusto, hafiía tenido discra­
sia cancerosa congénita, ni tampoco que la papila que 
durante setenta años no habla producido ningún des­
equilibrio, fuese un cáncer congénito, ni tampoco po­
dríais decir que la desorganización local hubiera sido 
IJi-ecedida del malestar general, ya que el individuo es- 
taba sano miéntras la degeneración local no había pro­
gresado tanto.

A l estado general no se puedo aducir más que una 
parte demasiado indirecta, porque si dirigimos una m i­
rada á una nutrición normal;- encontraremos que la san­

gro llena de principios nutritivos y  de oxigeno estraii 
portada á los tejidos á través de la finísima red capü J  
en donde deja algo de su composición más Intimapaa| 
la formación de los mismos tejidos, de los cuales cadj 
célula por exosmósis y por endosmóais se lleva el matf.l 
rial necesario. Observamos ademas que cada tejido kjI 
tituye á la sangre los productos de cambio; luego elhn.| 
mor parenquimatoso es anillo de enlace entre la colum.1 
na sanguínea y  las células del tejido. Sin que pueda tj.1 
ber duda de que la composición química de la saDjfsl 
la del humor parenquimatoso y la del contenido celulal 
está regulada con una cierta afinidad, puesto que lajl 
células de los huesos necesitan elementos diferentesdtl 
los que socorren á los músculos y  al tejido conjuntivo 
y  asi sucesivamente, sabemos también muy poco d¡l 
las condiciones químicas del cáncer, que, como es nate.| 
ral, es alimentado segim la misma norma; debiendo 
agregar á la nutrición un tercer factor que influye so- 
bre la estructura del tejido y  sobre la calidad de la san­
gre, y  que no debemos olvidar que consiste en la acü- 
vidad regulatriz del sistema nervioso, y  para convencer­
se de ello basta pensar que tanto los trabajos mora­
les como la miseria hacen cambiar de color los cí- 
loellos y  arrugan la piel; que el terror hace palidecer,la | 
vergüenza enrojecer, etc. D ía y  noche, miéntras hay vi­
talidad, todos los tejidos y  todos los órganos regeneran, 
y  precisamente en la infancia oon celeridad y vigor, en 
la ancianidad con lentitud, pero sin intervalos, hasta la | 
muerte, después de la cual sólo las leyes químicas im­
peran; es dech-, que los hueso.s que tenemos hoy noaon 
los de hace treinta años, la piel que nos cubre no es lí 
que teníamos hace veinte años, y  asi con todos los de­
más órganos y tejidos.

De lo dicho se deduce que los cambios que tienen 
lugar en la nutrición cuando la edad es avanzada son 
favorables al desarrollo del cáncer, y  que esto puede 
suceder porque en la edad senil, á causa de las digestio­
nes más laboriosas, la sangre no lleva en los vasos los 
principios completos de una vez, de modo que no se nu­
tren bien del todo, como asimismo ocurre que un se­
gundo factor, el sistema nervio.so regulador, pierda su 
potencia en una avanzada edad. Pero la parte principal 
en el desarrollo del cáncer pertenece sin duda á un ter­
cer factor, es decir, al tejido mismo, porque si obser­
vamos los sitios en donde comunmente comienza el 
cáncer, son casi siempre puntos minoris resistenticB, como, 
por ejemplo, una cicatriz, una papila, etc. La afirma­
ción de Walther, según la cual el cáncer tiene lugar 
frecuentemente en las partes que están irritadas de con­
tinuo, pero sin inflamación, me parece muy acertada, y 
para sancionarla rae basta con recordaros que el cán­
cer del labio puede ser causado por una irritación fre­
cuentemente provocada, y  si de las investigaciones re­
sulta que el llevar la pipa en la boca no es tan peligro­
so, no puede cabernos duda de su nociva influencia; 
tampoco -es raro encontrar el cáncer uterino en las pros­
titutas, toda vez que las irritaciones de este órgano son 
cotidianas, si bien muchas veces depende de una me­
tritis aguda.

Esta teoría se adapta perfectamente á los trabajos
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Leba publicado Martin, según cuyasconclusionCB (por 
ledio de estadísticas) el cáncer uterino se encuentra 
|uv rara vez en las mujeres que sólo han conocido un

00. A  esta misma clase pertenece el cáncer del es- 
loto, á que están expuestos los deshollinadores y que 
Icausado por la continua irritación producida por el 
Jllio; las proliferaciones de las cicatrices, etc , todas 
¡cuales están fácilmente expuestas á irritación coti- 
tna. Luego es cierto que no procedemos mal dicien- 
|que el cáncer nace mejor donde hay un locus minO’ 

cuando en la sangre y  en la vitalidad de 
|l(B nervios aparecen las alteraciones que se adaptan 
|u desari-ollo, y  que son favorecidas especialmente 
ría edad avanzada.
fei para comprobar la hereditabilidad del cáncer se 
Le eu campana el hecho de que los hijos de padres 
|ctns de cáncer también lo padecen, con ello nada se 
ii'lia, porque si se cree que los hijos heredan de los 
Eres el color de la piel, la forma de las uñas de los 
los, los cabellos, el modo de estornudar y  de toser, 
límente podrá explicarse este hecho sin necesidad 
]decir que el cáncer es una discrasia congénita, una 
Jisposicion á la proliferación epitelial, y  entónces 
demas factores se asocian por ai mismos. Tampoco 

Iremos de buscar en la sangre y  en el tumor cauce- 
1 principios contagiosos, por lo cual es un absurdo 
ler el contacto de los vestidos ó del lecho de un en- 
ho de cáncer. Muchas veces al hacer una operación 
1 á la cara sangre del cáncsr, sin que por eso se in- 

le, ni áun por pinchazos, ningún elemento morbo- 
Bi extirpado un tumor canceroso se lo damos á co- 
I  á UQ gato, tampoco el animal sufre ninguna mala 
Jeciiencia, y, por el contrario, si le damos á comer 

) gangrenoso de un buey, el animal perece. luyeo- 
lo en el tejido celular de un gato sangre de un en­
te canceroso no sucede nada, y  si introducimos en 
Ijido celular de un animal icor canceroso, cuando 
ise presentará un acceso circunscrito. Inyectando 
p  venas de un perro, como hizo Langenbeck, detri- 
pnceroso, en el sitio en donde el detritus se detiene 
ptrechez de los vasos se formará un neoplasma de 
jisma naturaleza de que proceda el detritus. Todo 

ootradice la hipótesis de la discrasia congénita, 
erlagio, de la herencia, y  prueba que en principio 
j  un carácter únicamente local y  el embolismo por 
|c de la corriente sanguínea, 
pernos á la tercera pregunta;

Un los afectos por el cáncer ¿ debe considerarse toda 
'enhumoral como discrasia cancerosa't 
lego absolutamente tal opinión y doy para la prác- 
|tím valor á esta aserción mia.
Juo tumor canceroso obedece á las leyes de la nu- 
jUi de tal modo que restituye á la corriente sanguí- 
U3 productos de cambio lo mismo que cualquier 
t*J'dü; pero yo estoy convencido que raiéntras en 
uor canceroso no existan esfacelo n i exulceracion, 

|productós de cambio son idénticos á los del tejido 
ntivo sano y  del epitelio. S i el núcleo canceroso 
íela y produce icor fétido y  es absorbido, ann- 
’ liuya habido aún hemorragia, todo ol organismo

se envena, la piel se decolora, el aliento es fétido, los 
músculos se relajan, falta el apetito y  aparece la fiebre, 
denominándose semejante estado infección humoral. 
Por m i parte, estoy convencidíaimo que semejante in ­
fección, miéntras que en el tumor no ocurran laceracio­
nes de los vasos, no debe considerarse como discrasia 
cancerosa, y  sólo podemos sospechar que haya tales la ­
ceraciones cuando en el tumor carcinomatoso se pro 
senten hemorragias apopletiformes ó sangre mezclada 
con icor. A l principio será muy difícil diferenciar seme­
jante infección de la que tiene lugar cuando un pié la­
cerado se gangrena y permanece adherido largo tiempo 
el cuerpo sano sin denotar claramente una línea de de­
marcación ó de la producida por una fétida artrocace 
que cotidianamente envenena la sangre. Antea de que 
el tumor no haya destruido y  lacerado los vasos, no 
puede penetrar en la circulación sanguínea más queuii 
icor sutil y  asaz filtrado, y esto mismo ocurre en loa ca­
sos de un pié gangrenoso ó de una icorizacion produci­
da por caries. Luego esto que tiene lugar en la masa 
sanguínea á través de los vasos íntegros, puede depen­
der de esta segregación por medio de otros vasos Ínte­
gros, que es lo que tiene lugar merced á los potentes 
filtros de los riñones, de los pulmones y  de la piel, y  
realmente, si amputamos el pié gangrenoso, ai reseca­
mos la articulación cariada, si extirpamos el tumor 
canceroso, veremos que la infección humoral desapare­
ce en pocas semanas y  que desde el momento de la ope­
ración disminuye la fiebre y  se mejoran las condicio. 
nes del aliento fétido, de la orina oscura y  del color de 
la piel, retorna el apetito y  los enfermos se vigorizan 
maravillosamente.

Esta infección humoral puede algunas veces alcan­
zar un grado tal que ponga, por el envenenamiento de 
los órganos nobles, en peligro la vida misma; pero en 
manera alguna es específicamente cancerosa, ademas 
de que, no sólo no puede resultar obstáculo para la 
Operación, sino solicitud imperiosa de ella. Para proba­
ros la grau diferencia de efectos que hay en lo que pasa 
á la circulación por las vías de absorción producida en 
vasos íntegros, y  lo que llega en la sangre directamen­
te, voy á citaros algunos ejemplos deducidos de experi­
mentos por m í instituidos. Me inyecté en el tejido celu­
lar de un brazo 3 centigramos de acetato de morfina di­
sueltos en 1 centímetro cúbico de agua, y después de un 
minuto experimentaba calor en la cabeza y  en el pecho; 
pero inyectando la misma solución directamente en las 
venas del brazo, un tercio ó medio minuto después sen­
tía violentos dolores en la cabeza, fuertes pulsaciones 
cardíacas y  hormigueo en los_labios y  en la nariz (1).

(l) He de advertir que ea el penúltimo Congreso de loa 
cirujanos alemanes he comunicado 20 experimentos aeme- 
jantea, de loa cuales resulta que lo que se introduce oii la 
sangre, al mismo tiempo que emplea para obrar cuatro ó 
cinco veces en la cara y en la cabeza, obra en las otras partea 
del cuerpo apóiias una vez, de donde debe deducirse con 
certeza que el cambio de la sangre entre el corazón y la ca­
beza tiene lugar cuatro ó cinco veces, miéntras sucede una 
vez solamente entre el corazón y la piel de las costillas, por 
lo cual será más difícil extraer de la cabeza una gota de 
sangre tan oscura como de las costillas, porque en esta re­
gión la Oxidación se verifica con más lentitud.
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Ciinndo inyecté la misma solución en la arteria del 
brazo sentí un ardor extraordinario en las_ partes pen- 
féricas y  bien pronto se manifestó enrojecimiento é 
hinchazón edematosa en la mano con foríisima tensión, 
y  ademas, un minuto después experimenté los mismos 
violentos dolores en la cabeza y las mismas pulsacio­
nes cardíacas que si hubiese inyectado las venas. De 
todo esto resulta que hay una gran diferencia entre la 
acción que ejerce una misma sustancia perfectamente 
disuelta en agua si llega á la masa sanguínea después 
de filtrada á través de las paredes de los vasos, o si 
llega directamente, y, por el contrario, que la diferencia 
apénas es notable si la solqcion llega por la columna 
sanguínea arterial, ó si llega por la venosa.

Luego si en el tumor canceroso se rompen los vasos 
por apoplejía ó en su misma trama, se desarrolla la 
masa cancerosa; si son puestas pequeñas porciones en 
circulación y  trasportadas á diversos órganos, se tor- 
marán en la sangre masas tales que no pueda esperar­
se que no puedan ser eliminadas por los filtros natura­
les, como serían los dei riñon, pulmones ó la piel. Estas 
moléculas cancerosas se detendrán en los puntos de b i­
furcación de ios vasos estrechos, desgastarán por a 
presión las paredes vasculares, y proliferando buscaran 
en los respectivos órganos el mismo equilibrio que 
existe ya en ía fuente dei mal, verificándose el esfaceio 
de los núcleos cancerosos de segunda formación con 
más rapidez que en el primitivo. _

Aquí si que hay discrasia cancerosa, y no podréis 
obtener buen resultado n i áun con la extirpación de la 
parte cancerosa primitiva. De donde se deduce la enor­
me diferencia que hay entre la infección humoral y  la 
discrasia cancerosa, y  lo erróneamente que pensaría el 
médico que creyese, como se oye con frecuencia, que á 
tales pacientes, por estar enfermo todo el organismo, 
no es posible operarlos, cuando, por el contrario, la in­
fección humoral es .a que puede reclamar con urgencia 
la operación, y  los ejemplos que presentare mas ade­
lante demostrarán más de cerca el carácter inocuo de 
la  infección humoral, mientras que la metastásis can­

cerosa la prohibe.
( í e  concluirá.)

se logra esto y en el periodo agudo este medio, siempre áJ
¡oroso, puede ser también peligroso. I

2 0 L^inm ú>n Simple del absceso es un método mBoñ-l 
cíente. Cierto es que se vacia la cavidad, pero luégo vuelJ 
á llenarse, impidiendo la obliteración del orificio y formfaj

dose una fístula. . • • »
3 o La incisión acampanada de la cauterización tamp»

es siempre un medio radical. Se ha aconsejado, una v «  enl 
cuada la cavidad, cauterizar su superficie coa nitrato de pk 
ta 6 una solución de cloruro de zinc al 1 por 20. ó hacer ou 
cura con gasa iodoformada, ó bien un embadurnam.ento 
la tintura de iodo. Todos estos métodos pueden dar h m  
resultados, pero no siempre evitan la producción de uaatt 
tula que después hay que tratar como una fistu l̂a de ano,

4 o El medio más seguro y expedito para obtener la ni 
ración de estos abscesos es la extirpación de la glándula, 
oractica el Sr. Trélat de la manera siguiente; hace una idóI  
Bion en el pliegue que separa la glándula del abio menor, J 
diseca después -  separando en ambos lados la mucosa oJ 
v a r - la s  dos caras de la glándula, que se introduce í
tente profundidad en el labio mayor.

La  «tirpacion  es á menudo larga y  penosa, pero sremd 
fácil Si se encuentra arteriolas se las liga con catgut. Selirl 
el interior de la cavidad con una solución de sublimizo í l  
por 1 000 ó de biioduro de mercurio al 0,05 por 1,000, yJ 
tapona con gasa iodoformada. La cicatrización se venfial 
veces lentamente á causa de la dificultad de mantener e. I 
ramente aséptica la región. Se procurará desmfec at ce.dil 
desámente y lavar la vagina y  vulva con sublimado.

Como detalles de la operación, debe cuidarse de hacetí 
punto de sutura profundo con el catgut para H
dea del embudo procedente de la extirpación; la sutm «I 
perficial se hace con seda. Si el afrontamiento no es perfe 
L  coloca im tubito de desagüe que se quita al segund,]

”̂ S ''cura' consistirá en una capa de gasa iodoformada, i 
don hidrófilo, sujetando el todo con un ^
tante apretado. Debe sondarse á la enferma 
tro horM. lavar la herida y renovar la cura todas

^^Lrcuracion es á veces completa al cuarto día; en i 
casos supuran los puntos de sutura, pero todo es negoii. j

pocos dias.
I I

P R E N S A  M É D I C A

TXTEAN JEB A : 1. Abscesos de las glándulas valvo-yagi- 
Pfilus — I I  Las ptomaínas desde el punto de vista de las 
causas de error en las investigaciones toxicológicas.— 
III. Paeudo-reumatismosifilítico.

Los abscesos de las glándulas vnlvo-vaginales que reco- 
nocen como cansa habitual una irritación del conducto ex- 
cretor de la glándula, constituyen á menudo, por su carácter 
de repetición ó por la fístula que es su consecuencia, una 
enfermedad grave. Por esto no es extrafio que se hayan pro­
puesto muchos medios para curarlos; ‘

1.0 Inyección en la cavidad, por medio de una jeringa de 
Pravaz, de cuatro á seis gotas de solución de cloruro de zinc 
al 1 por 10 (Anger, Dentu). Se produce una inflamación ad­
hesiva de la cavidad cuyas paredes se sueldan. Xo siempre
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Desde el descubrimiento de los alcaloides cadarénc j
han preocupado á menudo los sabios de las causas de
‘í e  la presencia de estos cuerpos puede introducir e JJ 

vestigacion qulmico-legal de los J
eos Los Sres, Brouardel, Ogicr y Minovici han h ech ^  
dios especiales para dilucidar este punto, 
siguiente comunicación leída á la Academia de Medianil

^  A U fecto .se  han colocado en las propias condiciona 
que se encuentra el perito encargado de buscar en 1 1  
ras los vestigios de bases vegetales tóxicas, y adopto «1 
método general de extraccion.se han 
ptomaínas, sino efectuar, en residuos que en ^
tenían más que ptomaínas, las reacciones 
de los principales alcaloides vegetales tóxicos. Han J 
separadamente sobre el hígado y sobre los ¿
número de cadáveres, elegidos en condiciones bien 
nadas y en estados de putrefacción muy |

El procedimiento de extracción adoptado part P

vez del método de Stas y del de Dragendorff: desp^ J  
tratamientos ordinarios, se disuelve en el éter todM
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lideB, en presencia del bicarbonato de sosa, como en el 
l o i i o  de Stas; se expulsa el éter por evaporación, se pone 
lo el residuo acuoso y se trata suceeivaraente por el pe­
lo la bencina y  el clorotormo; en el mismo residuo acuol 
iieulraiiíado por el amoniaco, se hace una serie de agota- 
utos por el petróleo, la bencina, el cloroformo y el alco- 
IgiDilico: tal es, aparte de algunas modificaciones de de- 

el método de separación indicado por Drageudorff. Por 
so, en el primer líquido agotado por el éter se hace un 
tmiento especial por el alcohol amílico ( para disolver la 
Coa que podría haber escapado á la acción del éter).
Lra caracterizar los residuos han empleado los siguieu- 
lieaclivos: ioduro de mercurio y  de potasio { Mayer), 
iro de potasio iodurado (Bouchardat), ferricianuro y 
llorare de hierro (Brouardel y Boutmy), sulfomolibdato 
asalFrOhde), sulfovanadato-de amoniaco (Maudelin), 
«̂elciiito de sosa (Lafon ), bicromato y ácido sulfúrico, 
jnítrico de densidad 1,4, ácido iódico, agua iodada, per- 
Lro de hierro, ácido sulfúrico alcoholizado y percloruro 
¡ierro, ácido nítrico y potasa alcohólica. Estos reactivos 
|i) para descubrir ó al ménos para indicar la presencia 
1 alcaloides más importantes sobre los que giran las in- 

Igaciones toxicológicas.
) difícil resuraii en pocas palabras los resultados de tan 
b  experimentos, Hé aquí, sin embargo, los principales 
bs observados:

El hígado y  los riñones suministran residuos quetie- 
general las mismas reacciones.
Los residuos más abundantes son proporcionados por 

toiiol amílico (solución alcalina), y  luégo por la bencina 
tloroformo (solución ácida). E l petróleo no quita nada 
|i Dada á las soluciones alcalinas.

Sólo en un caso (feto de siete á ocho meses quo no 
Mtaba indicios de putrefacción) no presentaron los resi- 
Ireaccion alguna alcalóidíca. En todas las demas series 
klnricron sustancias básicas más ó ménos abundantes, 
brcripitiibaii por los reactivos generales (e ! más sensi- 
lecBloB reactivos es, con mucho, el ioduro de potasio 
pilo). Los residuos son ya muy notables con visceras 
iputrefaccion, sin embargo, está apénas comenzada (ca­
ps de dos á cuatro días en verano); más abundantes 
1 visceras que están francamente putrefactas [ cadáve- 
iocho á veinte días); más allá de cierto límite de pu- 

bion (cadáveres exhumados después de dos años y 
I Is dosis de ptomaínas disminuye de una manera evi- 
I conforme á las observacioues ya hechas por diferen- 
[i'ores.

El examen detenido de nuestros cuadros de experi- 
I puede dar una idea del grado de confianza que debe 

lierse á las diversas reacciones coloreadas en la inves- 
|cn de las bases vegetales tóxicas y revelar la influencia 

ptomainas sobre estas reacciones; bé aquí algunos 
¡̂08: El percloruro de hierro no ha dado nunca colora- 

I pnes, muy buen reactivo de ¡a morfina. La potasa 
pica, después de la oxidación por el ácido nítrico, no 
do nunca reacción violeta comparable á la que daría la 
|na. Sólo el ácido níti-ico da de ordinario coloraciones 

I ó anaranjadas, mucho ménos intensas que la.s que 
endria con la brucina, pero podiendo hasta cierto pun- 
Ifundir.se con el tinte que daría un vestigio de morfina, 
jpleo do los reactivos que contiene gran exceso de ácido 
peo (molibdato, vanadato, selenito, etc.) se hace muy 
' por la presencia de las ptomaínas; en efecto, se oh- 

íolorauiones de tonos variables, rojizos, A veces violá- 
' de ordinario idénticos á los que daría el ácido sutfú- 
>lo. Con el bicromato y el ácido sulfúrico hemos visto

producirse, una sola vez, un tinte violáceo análogo al qu 
daría un vestigio de estricnina; con el ácido sulfúrico alcoho­
lizado y el percloruro de hierro ciertos residuos han dado 
tintes verduzcos que pueden confundirse con el color que 
toma la digitalina eu las misiuas condiciones.

Importa, pues, tener en cuenta estas diversas causas de 
error, mas no debe, empero, exajerarse su importancia. E s­
tas coloraciones, debidas álas ptomainas, no son, en efecto, 
nunca tan francas, tan evidentes como las del mismo género 
producidas por las bases vegetales. Si se recuerda, ademas, 
que una sola reacción coloreada no basta para que el perito 
formule conclusiones precisas; que debe apoyarse en todo 
un conjunto de caractéres clínicos ó fisiológicos, se ve que 
las probabilidades de error son en realidad infinitamente 
pequeñas. Pero si parece muy improbable que en un análi­
sis legal se pueda confundir una ptomaína con una base ve­
getal, es muy cierto también que la presencia de las ptomai­
nas estorba mucho la limpieza de las reacciones de los alca­
loides tóxicos, que pueden existir realmente en los residuos 
de extracción, y, por tanto, que pueden pasar inadvertidas 
pequeñas cantidades de estos alcaloides. La purificación 
completa de los residuos, la separación de las ptomainas y 
de las bases vegetales es, pues, para las investigaciones to­
xicológicas, un problema de la mayor importancia, cuya solu­
ción no se ha encontrado todavía.

I I I

E l pseudo-reumatismo sifilítico puede presentarse bajo 
tres formas diferentes, que son: la artralgia, la artritis sub­
aguda y la hldrartrósls.

La artralgia es la forma más común; consiste eu dolores 
articulares que se producen sin que haya ninguna lesión 
aparente. La articulación es asiento de dolores durante el 
movimiento, y el dolor persiste sin que se le pueda explicar 
por nada visible. Estas artralgias son muy comunes en el 
periodo secundario, y  pueden ocupar la mayoría de las arti­
culaciones. Primero son atacadas las grandes articulaciones, 
como la rodilla y el hombro, esta última principalmente, y 
las mujeres, que son sobre todo afectas, presentan la parti­
cularidad de lio poder levantar ya los brazos para peinarse. 
Los enfermos doblan difícilmente las rodillas, sobre todo al 
despertar, pues estas artralgias tienen el carácter particular 
de que aumentan por el reposo y disminuyen por el ejercí, 
ció. Por último, se observan sobro todo en dos condiciones; 
en la mujer y durante loa primeros brotes sifilíticos ( fiebre, 
roséola, sifllides papulosas, etc.).

La  duración es muy variable y depende mucho del trata­
miento, sin el cual podría ser muy larga; con un poco de 
protoioduro y una pequeña dosis de ioduro potásico des­
aparece !a afección muy rápidamente.

E l segundo tipo del pseudo-reumatismo sifilítico es la ar­
tritis subaguda; como fisonomía general tiene el conjunto 
sintomático de una artritis ligera ó de una fluxión reumáti­
ca; existe una ligera tumefacción, sin deformación y sin ru­
bicundez. Los síntomas se limitan á estos accidentes, que 
no alcanzan sino á muy pocas articulaciones y no van acom­
pañados de ningún fenómeno general. La afección es apiré­
tica, pues sólo las mujeres nerviosas tienen un poco de fiebre.

Por último, la hidrartrósis. que constituye la tercera fo r­
ma, es mucho más frecuente que las otras y se caracteriza 
únicamente por el derrame articular, que es de mediano vo- 
lúmen y se verifica eu cierto modo en frío. Hay una varie­
dad de derrame articular enteramente latente y  del que tío 
se aperciben los enfermos.

Tales son las tres formas bastante comunes del pseudo-
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reumatismo sifilítico. No es raro que las dos últimas formas 
dejen tras sí las lesiones de la artritis seca con crepitación 

articular.
Estas lesiones recuerdan mucho, en suma, el reumatismo, 

por lo cual se pudiera creer (y  así lo han sostenido algunos) 
que estos accidentes sifilíticos no eran más que accidentes 
reumáticos. En efecto, en muchos casos es difícil el diagnós­
tico; sin embargo, siguiendo el curso de la enfermedad se ve 
que se trata de la sífilis, como lo prueban ciertas desemejan­
zas, tales como la localización casi exclusiva en las grandes 
articulaciones, el corto número de articulaciones afectas, la 
fijeza de loe dolores, la falta de reacción general y de reso­
nancia sobre el corazón. A  estos caractéres se puede añadir 
la aparición do loe accidentes en sujetos siflUticos, sin ante­
cedentes reumáticos, su coincidencia ,con loa accidentes se­
cundarios, y, por último, la influencia terapéutica. Este es 
el verdadero criterio, pues todos estos enfermos vienen pa­
deciendo há mucho tiempo y curan rápidamente en cuanto 
se ponen en manos del médico.

PRESCRIPCIONES Y  FÓRM ULAS

Eczema de la edad crítica.
El Dr. Chéron aconseja en estas circunstancias el empleo 

délos medios siguientes:
1.0 Tomar en el agua vinada, á cada comida, una cuCha- 

radita de esta solución;

Arseniato de sosa.........................  0.66 gramos.
Agua destilada.............................  160,00 —

2.0 Tomar dos veces por semana el siguiente purgante:

Citrato de magnesia.................  36 á 40 gramos.
Jarabe de grosellas................... 30 —
Aqua fontis...............................  350 —

Para tomar en dos veces con quince minutos de intervalo. 
Caldo ó té después de la primera deposición.

3.® Apliqúese todas las noches muy ligeramente sobre la 
erupción la pomada siguiente:

Precipitado blanco...............................  I  gramo.
Vaselina................................................  30 —
Esencia de rosas.................................. 2 gotas,

4.0 Cada ocho ó diez días hacer una inyección subcutá­
nea de nitrato de pilocarpina según la siguiente fórmula:

Nitrato de püocarpina............... . 0,10 gramos.
Agua destilada.................................  6,00 —

Hágase una inyección subcutánea de 6 á 10 gotas.

El empleo de este último medio está contraindicado si hay 
una enfermedad cardíaca ó de los grandes vasos.

T r a t a m ie n t o  d e  l a  t im p a n it is .

(D B . M. BATMOND)

1 .® Polvos de nuez vómica. 
—  de anís..............

0,30 gramos. 
0,15 —

don cocainado, que pueden ser muy útiles en ciertas aplia 

dones;
1.0 Solución de cocaína al 3 por 100. . 30 gramos,

Algodón absorbente....................... 30 —
Satúrese con cuidado el algodón, séquese en una corrisnJ 

de aire caliente y cárdese para que vuelva á tener supitioJ 

aspecto.

2 .0 Solución de cocaína al 3 por 100. 30 gramos.
Sulfato de morfina....................  0,8ú —
Algodón absorbente..................  30,00 —

Disuélvase la morfina en la solución de cocaína, y opéti 
como arriba decimos. Este algodón es, sobretodo, útil] 
combatir el dolor de muelas y  el de los oidos.

M. y divídase en dos papelee, üne por mañana y tarde. 

2 . 0  Carbón en polvo, dos cucharadas durante todo el día.

A lg o d ó n  c o c a in a d o .

El Sr. EUer recomienda las fórmalas siguientes de algo-

8.0 Solución de cocaína al 2 por 100.
Acido bórico. . • ......................
Glicerina.....................................
Acido fénico...............................
Algodón absorbente...................

Disuélvase el ácido bórico en la glicerina y la soluoimj 
cocaína, añádase el ácido fónico y  procédase como ya dqj 

moB dicho.
Este algodón es muy útil en el tratamiento de las quea 

duras para prevenir el dolor y la inflamación.

J a r a b e  d e  G ib e r t  m o d if ic a d o .

(na. viDAi)

Biioduro de mercurio....................  0,30 gramoi,
loduro de potasio..........................  30,00 —
Agua destilada...............................  ^0,00 -
Jarabe de quina...............................  960,00

No se filtre. Se emplea en el tratamiento mixto de los > 
dentes secundarios y  terciarios de la sífilis.

S.

SECCION O F IC IA L

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS

REAL DECRETO

En el expediente y autos de competencia suscitada 
el gobernador civil de la provincia de Valencia y el juu f 
primera instancia de Sagunto, de los cuales resulta;

Que en 25 de Septiembre de 1886 el procurador 
tre Matoses, en nombre de D. Antonio Rives Aziiar, ac 
al Juzgado de primera instancia con una demanda de oa 
cuantía contra el Ayuntamiento y Junta municipal del poi 
blo de Naguero en súplica de que se condenase á la Cô  
ración expresada á que dentro del término de nueve d 
pagara al demandante la canüdad de 464 pesetas 32 ce 
moB por los honorarios que le correspondían desde l.“ 
Julio á 18 de Diciembre de 1883 por servicios cootraü 
en clase de médico titular de aqueüa localidad, segúniod 
puesto en la real órden de 4 de Septiembre de 1884, con» 
los intereses de esta suma á razón de 6 por 100 de! sj 
fecha de la expresada real órden, y todas las costas causf

y  que se causaren: - - i I
Que emplazado e l Ayuntamiento y Junta municipal o j 

persona del procurador sindico, no compareció á coate 
la demanda, declarándole en rebeldía; pero habiendo»» 
do la Corporación municipal al gobernador de la 
para que requiriera de inhibición al Juzgado de P » » " *  
tanda en el asunto objeto de dicha demanda, dicha a" "I

jgubernati 
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1 pibernativa requirió, en efecto, al Juzgado, fundándose 
IqnelaJunta municipal no maneja los fondos municipa- 
I r sólo es una Corporación adscrita al Municipio con sólo 
iibuciones informativas; en que de la inteligencia de la ci- 
Hi real órden surgió un nuevo incidente administrativo no 
Lelto todavía; en que el art. 143 de la ley Municipal vi- 
Le preceptúa que las deudas de los pueblos que no estu- 
Irac aseguradas con prendas ó hipotecas no serán esigi- 
t í los Ayuntamientos por los procedimientos de apremio; 
Iqne, tratándose del cumplimiento de un contrato que 
Le por objeto un servicio público ó que afecta á la colec- 
lidsd, procede que conozca la Administración con arreglo 
Idám. 1." del art. 84 de la ley de 25 de Septiembre.de 1883; 
l(|iie basta tanto se resolviera el anterior incidente, que 

fíi de la inteligencia de la real órden, no era posible co­
sí i  quién era exigible la responsabilidad y, por tanto, el 
) de la deuda; en que la cuestión planteada ante el Juz- 

Ko estaba l esuelta en la esfera gubernativa por la citada 
llérden de 4 de Septiembre, y, por consiguiente, tenía 
líder ejecutivo contra las personas ó fondos que se consi- 
rjran responsables, y, por lo tanto, no pudiendo obtener 
I nueva declaración á su favor, puesto que sólo se pro- 
Lía baoer efectiva del Ayuntamiento la deuda expresa- 
lía jurisdicción ordinaria no era la competente para apre- 
r á noa Corporación municipal, sino quu lo era la Admi- 

|(rMion, según el real decreto de 12 de Marzo de 1847 y 
litado art. 143 de la ley Municipal vigente; en que el ad- 
Br el Juzgado la demanda interpuesta por D. Antonio 
res solicitando el apremio contra el Ayuntamiento, puede 
Iplicar invasión de atribuciones del órden administrativo, 
lo  conocimiento está reservado exclusivamente, con arre- 
]á  la citada ley de 25 de Septiembre, sólo á la Adminis- 
leion; citaba ademas el gobernador las reales órdenes de 
(de Marzo de 1878, 17 de Enero y 15 de Febrero de 1877 
Istias decisiones de competencia:
bue sustanciado el conflicto, el juez dictó auto declarán- 
■ecompetente, alegando: que la declaración de los efectos 
lüeB de los contratos que celebran ios Ayuntamientos cor- 
Iponden á los Tribunales ordinarios, y  sólo después de 
|hi esa declaración es cuando el Ayuntamiento respectivo 
|de proceder á incluir en los presupuestos la cantidad que 
HD la declaración judicial deba satisfacer, ajustándose 

Is ello á lo prescrito en ia ley Municipal, según está de- 
ado en varias decisiones: que si bien es principio admi- 
ativo que, tanto en la esfera gubernativa como en la 

Iteaciosa, corresponde exclusivamente á la Administrá­
is, j  en su caso á los Tribunales contencioso - administra • 
p, conocer de las cuestiones referentes al cumplimiento, 
6li®enc¡a, rescisión y efectos de los contratos celebrados 

Jtetoda especie de servicios públicos con la Administra- 
I, ja general, ya provincial ó municipal, por tratarse de 

kreses colectivos, cuya defensa y amparo le está encomen- 
s por las leyes, y  que toca examinar á la Administración 

jdeudas de los Ayuntamientos que no se hallen declaradas 
' ona ejecutoria, siendo también de su competencia la 

JcuBion de las cuestiones concernientes á los arreglos que 
lícteedores concierten con los Ayuntamientos, excepción 
lila de las que se refieren á la antelación y legitimidad de 
pitos que está encomendada á los Tribunales ordinarios, 
[sraménos cierto que la demanda interpuesta por el pro- 
dor Matoses, en nombre de D. Antonio Rives, no se di­
tal cumplimiento ó inteligencia, rescisión ni efectos ad- 

plrativoB del contrato que celebró con el Ayuntamiento 
osgucro, á fin de deseupefiar la titular para la asistencia 
pltativa de pobres de dicho pueblo, ni mucho ménos al 
lueu de la deuda que por consecuencia de sus servicios

tenían contra el Ayuntamiento de Naguero, cuestiones defi­
nidas por la real órden de 4 de Septiembre de 1883, sino que 
tendía á obtener una declaración de los efectos civiles del 
contrato, definido por la citada real órden, por medio de una 
sentencia ejecutoria que pusiera en condiciones al expresado 
Rives de poder reclafuar la inclusión de lo que se le adeudaba 
en el presupuesto municipal del pueblo de Naguero, de con­
formidad con lo preceptuado en el segundo aparte del art. 143 
de la ley Municipal; que la demanda del procurador Matoses 
no iba dirigida á que el Juzgado definiese y examinase la le 
gitimidad de la deuda que contra el Ayuntamiento de Na- 
guero tenía D. Antonio Rives, sino que su objeto era la dis­
cusión sobre los efectos civiles del contrato que éste celebró 
con aquella Corporación, á fin de adquirir la ejecutoria que 
el articulo citado de la ley Municipal considera necesario 
para obligar al Ayuntamiento á que consigne en su presu­
puesto la cantidad que ha de satisfacerse al Rives por sus 
servicios como médico titular:

Que el gobernador, oida la Comisión provincial, insistió 
en BU requerimiento, resultando de lo expuesto el presente 
conflicto, que ha seguido sus trámites:

Visto el núm. l.°, art. 84 de la ley de 26 de Septiembre 
de 1863, según el cual se atribuye al conocimiento de ios 
Consejos provinciales, hoy Comisiones provinciales, cuando 
lleguen á ser contenciosas las cuestiones relativas al cum­
plimiento, inteligencia, rescisión y efectos de los coutratos y 
remates celebrados con la Administración provincial para 
toda clase de servicios y obras públicas del Estado, provin­
ciales y municipales;

Visto el art. 143 de la ley Municipal vigente, según el cual 
las deudas de los pueblos que no estuvieren aseguradas con 
prenda 6 hipoteca no serán exigibles á los Ayuntamientos 
por los procedimientos de apremio:

Considerando;
1.0 Que el contrato celebrado por el Ayuntamiento de 

Naguero y el médico D. Antonio Rives para la asistencia de 
los enfermos pobres de dicho pueblo, tiene por objeto un 
servicio público, retribuido con las cantidades á tal objeto 
consignadas en el presupuesto municipal i

2.0 Que ya se trate de la inteligencia y  efectos de dicho 
contrato, que versando sobre un sei-vicio público sólo á la 
Administración corresponde conocer de él, ó ya de hacer 
efectivo el pago que de dicho contrato nace, sólo á la Admi­
nistración compete también conocer de esta cuestión, puesto 
que, no estando asegurada con prenda ó hipoteca la deuda 
de que se trata, no puede tampoco hacerse efectiva por el 
procedimiento de apremio, de que pueden hacer uso en otro 
caso los Tribunales del fuero común;

3.0 Que resuelta ya la cuestión objeto de la demanda 
en la real órden de 4 de Septiembre de 1884, el interesado 
puede promover la oportuna reclamación para el abono de 
su crédito en la forma prevenida por los arts. 143 y  144 de 
la ley Municipal, sin que los Tribunales de Justicia puedan 
entender en tal reclamación ni procedimiento;

Conformándome con lo cousultado por el Consejo dé Es­

tado en pleno;
En nombre de mi augusto hijo el rey D. Alfonso X II I ,  y 

como reina regente del reino.
Vengo en decidir esta competencia á favor de la Admi­

nistración.
Dado en San Sebastian á v^ntinueve de Agosto de mil 

ochocientos ochenta y siete. — M aría  Crisitno. — El presi­
dente del Consejo de Ministros, Práxedes Mateo Sagasta.
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MI NI STERI O DE LA GOBERNACI ON

REGLAMENTO ORGÁNICO PROVISIONAL

DE SANIDAD BIARÍTIMA PARA LOS SERVICIOS DE LAS DEPENDENCUS (1 )

Médicos segxmdos de consigna.

Art. lOá- A  estos empleados se les confía especialmente 
el cuidado y servicio del departamento apestado y desinfeo- 
tacion, siendo los jefes inmediatos del mismo.

Art. 105. Les incumbe:
I. Visitar los buques que el director destine al departa­

mento apestado, disponiendo el régimen sanitario que pro­

ceda.
II. Dirigir é inspeccionar los servicios del hospital, alma­

cenes de expurgo y ventilación y todos los demas servicios 
del departamento sometido á su cuidado, asistiendo gratui­
tamente á los enfermos de cólera, fiebre amarUla ó peste le­

vantina.
I I I .  Llevar un libro diario de las enfermedades conta­

giosas é infeccioso • epidémicas ó de bahía, y de las consig­
na de su departamento, igual al que se determina para loa 
direcetores en art. 103, apartado VI.

IV . Dar parte diario al director del establecimiento del 
estado de la salud del departamento apestado, de las obser­
vaciones notables que en él tuvieren lugar y de cuantas no­

ticias pida el director.
V. Practicar en el departamento de su cargo las autop­

sias necesarias mediante órden del gobernador de la provin­
cia, consignando su resultado á continuación de la historia 

ds la enfermedad.
V I. Keclamar inmediatamente el auxilio del mismo en 

caso necesario.
V il ,  Consignar en un certificado minucioso las prácticas 

sanitarias á que haya sometido á cada buque, con cuantas 
ocurrencias y observaciones fueren dignas de mención, pa­
sándolo al director del establecimiento para que figure en 
el expediente respectivo el mismo ella en que termine la 
cuarentena.

V III. - Cumplir y  hacer cumplir á sus subordinados todas 
las disposiciones encomendadas á su departamento.

IX , Dar inmediatamente parte al director de las faltas 
cometidas por los miamos.

Art. 106. Cuando no se hallen de servicio en el departa­

mento apestado:
Sustituir al director en ausencias y vacantes.I.

II. Auxiliarle en todas las funciones médicas del depar­
tamento de Observación, según determina al art. 102, apar­

tado X V II.
U I. Asesorarle é informarle de palabra ó por escrito 

cuando lo disponga.
IV . Asistir á las sesiones de las Juntas locales de Sani­

dad. siempre que se trate de asuntos de Sanidad marítima y 
no se hallen incomunicados, según dispone el art. 16.

mo carácter y funciones que los de los puertos, con arp 
á los arts 76 y 77, con la siguiente variante:

En lugar de ia obligación expresada en el art. 77, api]_ 
do V III, los secretarios de los lazaretos eitender.in la Iji
muía correspondiente del refrendo en las patentes quel
ven los buques, y certificarán con minuciosidad delhi 
rial de la cuarentena según resulte del expediente 
pectivo.

Art. 109. Cobrarán mensualmente, y entregarán i  \ 
conserjes la consignación para gastos menores de repa 
del establecimiento, según dispone el art. 149.

Auxiliares.

Art. l io .  Corresponde á los auxiliares délos lazaretaj 
desempeño de las funciones encomendadas á los ofiuialal 
las Direcciones de los puertos en el art. 78.

Ademas deberán extender las comunicaciones que esd 
la dependencia, ajustándose estrictamente é  las minulaa 

Art. 111. E l  auxiliar intérprete tendrá sobre las obli) 
dones indicadas en el articulo anterior las que se Imp 
nen á los intérpretes de las Direcciones de los puettos,ii

tlculo 80. ,
Art. 112. E l auxiliar veterinario deberá ademas, potj 

segundo concepto de su empleo:
I .  Reconocer todos los ganados después de su desM 

barque, pevdbioido los derechos reglamentarios sefialj 
real órden de 5 de Julio de 1872 (Gaceta del 10).

U. Disponer y cuidar de su saneamiento, 
n i,  Asistirlo en sus enfermedades.

Capellanes.

Art. 118. Los capellanes de estos establecimientoí t 
drán en ellos las mismas funciones que los de eatabb 
roientos de Beneficencia, y dependerán, en cuanto ásiü 
rácter eclesiástico, del párroco de la jurisdicion. neceBÍli 
do, por tanto, de su autorización correspondiente.

Conserjes.inspectores.

Médicos sxiplentes.

Art. 107. Estos funcionarios sustituirán en vacantes y 
ausencias al médico segundo de consigna, y al director de! 
lazareto cuando aquél estuviere incomunicado.

Asimismo auxiliarán á loa referidos empleados en casos 
extraordinarios en los que fuere preciso su concurso, previa 
la autorización de la Dirección general.

Secretarios.

Art. 108. Los secretarios de los lazaretos tienen el mis-

(1) Véase el núm. 1.759.

Art. 114. JSatos empleados tendrán á su cargo la cu
dia, conservación  y  lim p ieza  de los edificios, jardineiy

bolado, mobilario y material náutico y  efectos de la dep 
dencia, á excepción del correspondiente á la Secretaní, I 
asimismo tendrán el depósito y libre administraccion df ̂  
cantidades ordinarias para gastos y reparaciones mea 

consignadas en presupuestos.
Son los jefes inmediatos de los celadores en el seg 

concepto de operarios que éstos tienen, é igualmentedeli 
patrones y  marineros del lazareto para la conservaciml 
limpieza de las'dependenolas y jardines.

A rt. 115. L e s  corresponde:
I .  Dar parte al director de todo hecho cometido 

empleailos ó por la población cuarentenaria que perjudiW 
á los edificios, jardines, mobilario, material náutico y de 
efectos de las dependencias.

II. Atender inmediatamente á las reparaciones nei 

rias de todo el material de su cargo.
Cuando loa desperfectos ó perjuicios reconociesen! 

causa el mal uso, será responsable del importe del g 

que ocasionase el daño. «
I I I .  Rendir trimestralmente cuenta de las cantida ^

su adm in istración , las cuales, con la justificación de h

cesidad del servicio y los recibos ó facturas correspo" 
tes, las pasará al director de la dependencia P»''» 
prevenidos en los arta. 101, apartado XU , y 1<>̂' 

tado X I.
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I La infracción de este precepto, como las de los apárta­
los Ui ^ y corregidas segun los arte. 126, aparta-
loiXXII IyXXlV.  y l2 9 .
IIV, Dar parte al director de las obras necesarias de ma- 

cuantía para la instrucción del oportuno expediente y 
polución de la Dirección general.
I V, Entregar a! contratista de fonda y hospedería y reci- 
' dei mismo el material del establecimiento aplicable á 

LloBCtTicio, mediante inventario detallado.
[vL  Exigir del mismo las reparaciones necesarias, segun 
¡contrato, en el trascnrso de su duración y en la devolu- 
Ion de los efectos.
1 Vn. Inspeccionar el cumplimiento de todos los contra­
di de servicios del lazareto, dando cuenta al director de las 
iitu que observe y trasladando estos oficios al gobernador 
Je la provincia y á la Dirección general,
1 VIII. Disponer de loa celadores, patrones y marineros 
tíralos servicios de jardinería, albañileria, carpintería y 

•sjeris cuando haya buques en cuarentena, y sólo en este 
no será necesaria la autorización del director para aten- 
jerádichoa servicios.
I IX. Cuidar bajo su responsabilidad de que los celado- 
ü, patrones y marineros, cuando no se bailen en servicio 
arentenario, no tengan otras ocupaciones que las de ope- 

Lrioí asignadas en este reglamento.
I X. Dar parte al director de la ineptitud de los celadores, 
Ltroues y marineros, y de todos los actos de desobediencia 
Idemas faltas que cometan los mismos en el ejercicio de 

! funciones de operario.
|XI. Distribuir entre los celadores, patronea y marineros 

. terrenos baldíos del lazareto, reservándose una parte 
km al, con la formalidad y para los fines prevenidos en el 
[í. 120.
Ixn. Comunicar al gobernador y á la Dirección general 
bastas observaciones crean oportunas relativamente á las 
bcultades que se les oponga para el cumplimiento de sus 
gberes.

CSe continuará.)
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Estado sanitario de Madrid.
Ob se r t íc io n e s  MBTBOROI.ÓOI048 HE LASK M ASA .—Altura baro- 
klrica máxima, 711,19; mínima, 701,13; temperatura máxi- 
kSl“ 8; mínima, 90,3; vientos dominantes, S., O. yN E . 
ICootinuó en esta semana la preponderancia de las conges- 
Is6a intercurrentes en los estados crónicos del aparato di- 
ptivo y del respiratorio. Las enteritis y las enterocolitis, 
înflamaciones de las vías biliares, las bronquitis subagu- 
ly las amigdalitis catarrales han sido frecuentes; igual- 

|nte siguen presentándose las fiebres tifoideas y palüdi- 
- En ios nifios se presentan con alguna más frecuencia 

[fiebres eruptivas, y  entre ellas la viruela.

C R O N I C A

jrofiláxi3 (Jq tisi3 . — Puede ser considerado como 
de teorías el publicado con el título J^evencion de 

^nuncio», por C. Úaniller, de Moibourne. El autor pro- 
. por BU teoría, revolucionar el tratamiento de la tisis y 

f  desterrar tan terrible enfermedad entre las naciones ci- 
pedas.

Usía ordinaria — dice — es invariablemente originada 
tunlocal malaria-bacilario gobernado por hi luz quími- 
I ’ '-.'lando el autor habla de malaria-bacüario, piensa que

el tubérculo bacilo es parecido á un eaprophito capaz de ar­
raigar y crecer eii el suelo, y que del suelo, el cual es su ver­
dadero punto de origen y su medio de vida, el bacilo ó sus 
esporos pasan al organismo humano. Afortuna lamente para 
la Humanidad, la luz solar mata y destruye muchos de estos 
bacilos.

«Obsérvese—dice el autor—que los individuos predispues­
tos á la consunción y los que la padecen se hallan ó se han 
hallado viviendo en sitios favorecidos para el desarrollo de la 
malaria bacilaria por insuficiencia de irradiación solar, y  ésta 
es una de las inducciones que urgentemente requieren ser 
estudiadas.» Así debe ser, y el autor deberla haber hecho él 
mismo pruebas, aunque espera que otros también las practi­
quen.

No abriga el autor la menor duda de que puede evitarse la 
tisis sin más que dotar de buena y directa luz solar á todas 
las viviendas. Para esto, excita i  los Gobiernos á que tengan 
muy en cuenta esta circunstancia, sobre todo en las grandes 
poblaciones, donde por la falta de ella son más abundantes 
ios casos.

U n  m icrob io  indog-ógeno. —  En la sesión celebrada 
en l . “ de Agosto por la Academia de Ciencias de París se 
leyó una Memoria escrita por M. E. Álvarez sobre un nuevo 
microbio que promueve ó determina la fermentación iudigó- 
tica y la producción del azul indigo. Los experimentos del 
autor demuestran que el índigo es producto de una fermen­
tación determinada por un especial microbio muy parecido 
al de la neumonía y rbinosclerorae, que también tiene el po­
der de producir la fermentación indigótica. A  su vez, el mi­
crobio del índigo posee propiedades patológicas que deter­
minan, ya una inflamaciou local pasajera, ó bien la muerte 
rápida con congestiones de las visceras y exudaciones fibri- 
nosas.

P escados venenosos. — En la Exposición recientemen­
te abierta en el Havre hay una interesante colección de es­
pecies de pescados venenosos. Unos son venenosos ingeri­
dos en las vías digestivas, otros simplemente ponzoñosos, 
Entre los primeros hay varios espáridos, un tetrodon y al­
gunas clúpeas, que son abundantes en el Cabo de Buena Es­
peranza. En el mar del Japón se encuentra un tetrodiou 
muy peculiar, que sirve muchas veces de arma á los suici­
das. Los síntomas y efectos que produce son muy parecidos 
á los de la morfina.

Hay otra interesante colección de bacterias y  microbios 
patogénicos.

Toda ella ha sido formada por el profesor Cornil, de 
París.

P ro y e c to s  g ig 'an tescos. — En un reciente número de 
la Jievue Scienti/igue, M. Arnaudeau emite la idea de estable­
cer dos tubos paralelos, ó sea un doble tubo postai, entre 
Dover y Calais, suspendido en el aire. Cada tubo pudiera te­
ner 1 metro de diámetro, ser de metal muy delgado, sosteni­
do por soportes situados cada 800 metros, por cuyo interior 
correría un tren movido por aire comprimido y enrarecido, 
actuando sobre un pistón y compuesto de 10 á 15 pequeños 
vagones sobre rails colocados en la parte baja inferior. Entre 
ellos, por uno podían tenderse alambres telegráficos, y por el 
otro telefónicos. Servirían de sosten á estos tubos grandes 
estribos de hierro hueco, de unos 70 metros en su mayor al­
tura, y  que se harían llegar al fondo del mar. permitiendo 
como lastre la entrada del agua ó de piedras, teniendo en el 
primer caso ia ventaja de poderlos extraer ó cambiar de si­
tio. desaguándolos por medio de poderosas bombas.

E stud ios sob re  locom oción . — En la sesión celebrada 
el 18 de Julio por la Academia de Ciencias de París, los se- 
fiorea Marey y Pages expusieron algunos estudios acerca de 
la tlocomocion comparativa»: acción de! miembro pélvico 
en el hombre, en el elefante y en el caballo.

Sus recientes investigaciones sobre la ¡ocomooion del ca­
ballo y del elefante habilitan á los autores para establecer 
ciertas anaíoglas y diferencias presentadas por el miembro 
posterior de estos cuadrúpedos comparadas con el movi­
miento del miembro inferior en el hombre.

El paralelismo se establece en arabos sobre el movimiento 
más lento y el más rápido ( pasear y correr) de los tres tipos 
sometidos á consideración.

Contrario á la opinión general aparece existir en el paso 
de los cuadrúpedos un periodo de doble resta más prolon­
gado en la región posterior que en la delantera.
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También está demostrado que el trote en el caballo corres­
ponde incuestionablemente con le acción do correr del hom­
bre, de cuya acción carecen los elefantes, así como el hombre 
del galope del caballo, el cu il en este respecto queda asi á 
la cabeza do las series. Pero cuando al elefante se le nace 
apresurar su paso, emprende un movimiento muy parecido 
al del hombre cuando cambia del paseo á la carrera. En ge­
neral, sucede en ambos que tanto en los movimientos lentos 
como en los rápidos la acción del miembro pélvico 
nece esencialmente la misma en todos tres tipos. La diferen­
cia entre ambos consiste en la acción de los miembros con­
currentes, la cual es pequeña entre el hombre y el elefante 
y mucho mayor entre estos dos y  el caballo.

R es is ten c ia  de l v iru s  de la  iu bercu lós is . —  El doc­
tor Galtier ba dado cuenta en la Academia de Ciencias de 
París de sus experimentos para averiguar la resistencia que 
presenta el virus de la tuberculósis á los gen tes destructo­
res, y de ellas resulta — dice — que puede couservar su ac • 
tividad áun cuando las materias tuberculosas hayan sido ca­
lentadas, desecadas, puestas en agua, congeladas o putre­
factas.

L a  E scu e la  de M ed ic ina  M ilita r  en B er lín . —  En el
mediodía del 2 de Agosto se celebró el aniversario de la fun­
dación de la Escuela Militar de Berlín con gran aparato, «wis- 
tiendo representación del ministro de la Guerra y del de 
Instrucción pública y médicos eminentes, entre ellos Duboys 
Baymond, Helmoltz, Gerhardt, Bardeleben, Kocb... La so­
lemnidad se verificó en la sala de honor del Instituto. Des­
pués de un coro de estudiantes leyó el Dr. Araende la Me­
moria usual, en la que se dice que de 226 estudiantes sólo 
50 alumnos pasaron á la Armada después de sufrir los exá­
menes, 1 fué declarado impropio para el servicio, 8 licencia­
dos por insuficientes y  1 muerto. La fiesta concluyó con otro 
coro cantado por estudiantes, después de un discurso del 
profesor Liebreich.

A p e r tu ra  de l Con§-reso de W a sh in g to n . —  A l fin se
ha verificado la apertura del Congreso internacional de Cien- 
das médicas de Washington bajo la presidencia de Cleveland, 
presidente délos Estados Unidos, y con la asistencia de 2.300 
médicos, entre los cuales figuraban los Sres. Lloyd, de Iiig l^  
térra; Unna, de Alemania; Semmola, de Italia; Reyhcr, de 
Rusia; L e  Fort, Charpentier, Lsndoit, Récamier, etc., de Fran­
cia, y de España, de España sólo figuraban algunos distingui­
dos profesores cubanos, entre otros el Dr. D. Nicolás Gutiér­
rez, que ha sido designado para ocupar una de las vicepresi 
dencias del Congreso. A  su debido tiempo daremos cuenta 
á nuestros lectores de ¡as tareas en que se hayan ocupado 
éste y otros Congresos médicos.

mudos habia podido hacer nacer en ellos la facultad deoirl 
ciertos sonidos. No parece que se liayau tomado en consiís.! 
ración las afirmaciones de Braid y  se hayan repetido sul 
experimentos. Recientemente el Dr. Berkain, de BraurBct.r 
weg, ha vuelto á tomar este asunto y se ha entregado esl 
nueve jóvenes completamente sordos á ensayos que huj 
dado resultados positivos. H é aquí un asunto digno de ni-f
vestigaciones y de estudios.

B a ta llón  de damas. — Según cuenta un periódico fran­
cés. entre los orientales y hasta en ciertos pueblos del Africa 
hay mujeres soldados. E l palacio del rey, en Golconda, está 
guardado por un batallón de damas marcialmente unifor­
madas.

La guardia particular del rey de Siam es también muy cu­
riosa. Se compone de 400 mujeres elegidas entre las jóvenes
más robustas y hermosas del país. Se las admite á la edad de 
trece años y pasan A la reserva á los veinticinco para guar­
dar las casas reales y las propiedades de la Corona. ] Bella 
reserva en verdadl '

T o le ra n c ia  de los  h id ró fob os  para lo s  medicameu 
tos, — Hale White, que ha visto un caso de rabia huma.  ̂
terminado por la muerte, dice que en cuarenta y ocho hom| 
le fueron administrados 32 gramos de hidrato de doral potf 
el recto sin provocar sus accidentes propios; 80 centigramn 
de morfina en inyecciones hipodérmicas que no proilujenj. 
ni la dilatación pupilar. y  5 gramos de quinina que no mcfil 
ficaron la temperatura. Este hecho no se puede explicar bíboI  
por una tolerancia excesiva de loa hidrófobos para los ue.l 
dicamentos, y puede explicar en parte la  impotencia deli 
Terapéutica en tales casos-

H erm andad  de San  C osm e y  San Damiaa. -  ]A  
Hermandad de San Cosme y San Damian, establecida eoljl 
iglesia del Cánnen Calzado (parroquia de Santa Cruz), m1 
bra la fiesta anual de instituto á sus santos patronos elt 
27 de Sepüembre de 1887. á las diez de su mañana.

Predicará el Sr. Dr. D. Lope Ballesteros, cura ecónomo t 
San Millan, y dirigirá la capilla D, Alejandro Manzano,

Todas las misas que en el mismo día se celebren pot inl 
señorea sacerdotes adscritos á la citada parroquia serísl 
aplicadas por el eterno descanso de los hermanos (iifuiito!.I

A sa m b lea  farm acéu tica . — Hé aquí los nombres áelaj 
profesores elegidos para desempeñar sus cargos;

Consejo Superior: Presidente. D. José Pont y Marti; cobsi 
jeros, D. Francisco Ifiiguez Villanueva, D, Juan RuiídEil 
Cerro D. Marcelino Monedero, D. Vicente Sala Serrín 
D. Vicente Moreno Miquel, D. Alejandro Escalada, D.\»l 
torino Muñoz, D. Francisco Blanco, D. Manuel Rodri¿UEi| 
Hernández, D. Juan Chicote, D. José Perez Negro, D. 
Salinas y Guijarro, D. Nicolás Moreno, D. José Sepúlyedí,l 
D. Pablo Arrieta, y D. R. Villaron|; secretarios, Sres. 
nez ( D. Gregorio), Perez Caruana y Garcerá.

Junta D irectiva: Presidente, D. José Font y Marti.
Secciones: D. Francisco Ifiiguez, D. Manuel Rodrigual 

Hernández, D Juan Ruiz del Cerro; secretario general, dotl 
Alfredo Garda Elgueta; secretarios de las seccioiiea, sefiorai 
Perez Honrado, Castellanos y  Cosin y Arnao. „  „

Diputados; D. José María Beymundo, D-. J u p  
Pamo, D. Francisco Garcerá Castillo, D. , .fíJl
Odiaga, ü. Manuel Benedicto y Paticio, D. José Martmai

diputado representante, D. Gabriel de la Puerta y E»! 
donas.

Depositario, Sr. Murúa; contador, br, Blesa.
Gerente de la Asamblea, D. Jesús Jiménez.

1£1 a zu fr e  en  la  c lo rós is . — Cuando la clorósis no cede 
á los agentes que excitan el estómago y las secreciones gás­
tricas. cuando el hierro no sirve, hay que emplear el azufre.

El profesor Hugo Schuitz, de la Universidad de Greifs- 
wald, reúne, en un trabaja publicado en el L'cutsche Meil. 
Wochenschrift, los argumentos en favor de esta proposición. 
Emplea el azufre en polvo mezclado en doble cantidad de 
un polvo de azúcar. Tres tomas al dia con la punta de un 
cuchillo.

Después de haber citado numerosas y terminantes obser­
vaciones, concluye con las tres siguientes deducciones;

En los casos de clorósis verdadera, idiopática, en que el 
hierro queda sin efecto, el azufre produce un alivio notable;

Después del empleo de) azufre se puede administrar de 
nuevo el hierro, que se vuelve entonces muy activo;

En loa casos de clorósis complicada de catarros estomaca­
les id azufre es mal soportado de ordinario.

E i h ipnotism o en la  sordo - m udez. — Hace ya medio 
siglo que un inglés, Braid, afirmó que hipnotizando sordo-

HAURIfi: IBín.-ENRIQUE TEODORO, IllPREbOB 
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¡B u en  rem ed io  I —  Para evitar el sufrir castigos por 
tiñear un óbito á hora en que no ocurrió, dice La  
Granada, que «de hoy en adelante esto no puede ya nacemi 
V miéntras la autoridad no dicte dieposiciones 
creemos que el módico está en el caso de certificar la 
clon siempre que so le exija; pero respecto á la hora üei; J  
consignar siempre que no le consta de ciencia propia c u ^  
no le haya presenciado, limitándose á fijar como de reí yi 
cía la que los deudos hayan indíca lo, exigiendo á ésto I  
documento firmado en que lo hagan asi constar, _

> Y a  que tanta severidad se gasta con nosotros, . j 
abroquelarnos contra loa puritanismos legales, que es im i 
ma no los encontremos más á menudo en asuntos c w | 
importancia y de criminalidad voluntaria indiscutible

.  De ui 
ISxeb» 
Ib s p r i i 
llliladel 
IW Tuci 
|{ruile,

V
\m\

L a  cocaína en la s  p icaduras de los  
E l Dr. Tülot aplica una solución saturada de “ C ™  , J  
cocaína ó, mejor, una papiUa hecha con esta sal y a goo ■ 
gotas de agua en la parte picada ¡lor una avispa, tspw 
mosquitii, con lo cual se calma ^  dolor y se impide eu  - 
rolio de la tumefacción. La cocaína debe aplicarse mea 
el algodón hidrófilo ó la gasa ordinaria, y mantener apu 
el todo por un vendaje apropiado á la parte enferma.
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F * ' ' -----o S d id o sd e  todos loe p roductos anunciados. — PI1>A8B s u  c a t a I ii-c o  Oe n e s a x ..
I .wi-rtni de l•AQC^'T^■:s /  ftSTAi.KS! (Purte d cualQUier est'ieion de í.«pn«a, /  3S cent- eadn paquete ¡%e3 kfíoíramos).
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tíüfM  -  ntUHALetAS ~  JAQUECAS ~  flEBHES -  NEUROSIS -  R^UUAIlü, .
■ A  aa Y  8AU  B O I K .Z .E ; .  DE BH :>IIIHtDRATO o  QUIN ir.B B |  I  aorobado t>or «. Aoe.detnia da níadictoa Oe Patria y «xpurizna^in

| i v |  l i ^  ■ ■  ^ 7  Boaoitataa. -  O B M B V O X X . a*, r. B e a u -A r , PABX8. F í '

I T n M R R i z  s o l i t a r i a I
I L U I f l I *  CURACION CIERTA
1  en 2  H o r u ,  oon los

|&lo])ülos Secretan
1 fifiTueíutico, íaurtiío y 1

' ;jtMeie terds etireo de ralees (ceseasl 
de teleebo macho de bi losge i). I

luNlCO REMEDIO INF-AUlBUEl 1 .MHAB0 POR LOS HOSPITAL^ DE PARIS f

ALGODON lODADO
de J .  T H O M A S  

FurmaetnUco áeprimera ciase 
IpiniS _  48, Avenue 4’ ltalie, 48 — PARIS 
I es el agrille iiins favorable a l.i .'b- 
I  sorcion del iodo por l.i piel.
I esbd revulsivo enérgico é infalible 
I co.Ura;
L u m b a g o
IpLEURODINIA 
I INFARTOS GANGLION ARIOS
I del cu< lio
I d o l o r e s  a r t i c u l a r e s  d.-
I  la rodilla ó del boiubro 
I N E U R A L G IA S
I t o r t i c o l i s  
I p u n t o s  d e  c o s t a d o
¡DOLORES D E  R IÑ O N E S  
¡ r e u m a t i s m o s  con hinchazón o 
I «in ella
¡BRONQUITIS aguda ó crónica, 
¡obrando muy rápidaiüonte y s in  le- 
I  sion de la  p iel.
¡ —F<un mcdiramenlo absolulamen- 
¡le 6pI, cu;ío acción puede siempre y en 
¡malguier momento regularse, aumefi 
¡lar.w. disminuirse y hasta SUPRIMIR 
¡SE INSTa NI’ANíía MENTH, seguD lo.- 
¡casos, lo cual le da una superioridad 
¡ínapreciaóie sobre los sinapi<tnos. em- 
¡piesios de íAapsia y veyijaíonos. que 
¡p oT CiiQ siempre largas irritaciones- 
¡jerapriones.
I  Pedidos 4  la  A g e n c ia  S a a v e d ra  
lPABlS-38, ne SlRiicbc, Sd — PAHIS

6  BN K a DKID
D- ielcher Sapcia, Capellanee, I duplloaeo.

justo seni 
le es U í -T  
0 8  de I 
tibie».

ASMA, DISPNEA, ENFISEMA

QUEBRACHO ACARO
I  De un pisto agradablt t  aromático, c 
If i ’K h ra c h o  A c o r d  represuiiU todo- 
Iba prluciplos de su peso de corteza esco- 
■jWidelverdadero Q u e b ra c h o , A s p id O M e r m a  
■oeiucuman (Brasü) y ,  por cada cucharada 
■pude, 1  iniiigr. de a s p U to s p e rm in a  pura.

V ¡ N O d e Q U I E ^ A

iFERñüGlNOSO, IO D O  -  F O S F A T A D O
de V IÉ  G A lU r iE K

_ El mejor tónico en todos los casos ile 
lA le n t u r a v ,  A n é tn ia , D e b il id a d .  
ISI/llls, (G onorrea ,

IbálsamT T almante
I  de V  O AB H ZER
lUlItS di BALSUO OPQSELDOCE coa CLDlOrOBIO
f  Q mejor túpico para com batir d o l o r e a  
■aeurálglcoK, g a t o a o s ,  r e t t r n ú t i c o a  0
■ piDvlnieudodti Imarlos üo la sangre. C a lm a  
■'■uceiiida todos io s  d o lo r e s  e a t le m o t .

I Pedidos á D. M, i'.arcia, Capellanes, 4 
í “plicndo, ó directamente á la Agencia 
Wavfdra.

CATARRO
O P R E S IO N . TO S ,

t PALPITACIONES,
ytodaslasafecclonesdelasvías respi­
ratorias, se calm an inm edlalam cntey 
securanusándolos TUBOS LEVAS8CUR, 

B x i ja t e  la  / Irm a  d e  X e r a a s e u r .

lEURALGIfiS
JAQUECAS
DOLORES DS\ 

ESTOHABO
y  todatUtaíecciDoes servioaai. te curan im - 
raediatameoie cod tas P I L D O R A S  A K T t  
N E U R A L O I C A S  del D '  C H O N IE R .

atnjasc  m  urm a  ae e^a^ttaaaur, IjjJaee l l  u lio d i CATUtil de rUniOff Uél PaerfoiflCt

PlBlS, FinuciiBOBIIiniT, 23, rsiB# lilen ii». .-.Madrid: l*or mayor, U. M. (jarcia, Ca* 
peilaues, d duplicado; por menor: S. Ocaña. Garcerá. Mayor, 93, y Atocha, 30

VERDADERAS PILDORAS DEL W BLIUO
coo mayor éxUo, bace mis de 50 aflosi por la mayoría i\t 

la Anemia, la Clorosis (colorea pilidoal y para íacillur el deaarral!o <Je
tus miuliriijt, |iir>

I Anemia la woiuieia (colorea pilidosl y para íatilUar el deáairollo de l-s ju'ci.í'
U  Licripcion de estas pildoras en íi uueTO Mti francés, dilema de lodo SxUatc en cada pildora el nombre del inventor, como en esta rnarca. 

DeBconfiese de lae lalellioQClones.
PA.I&XS i  S ,  J lu e  P a y e n o e , y  e n  to d aa Jaa  ^ a r m i  a  e.

a t o n í a
de los Organos Digestivos

I Glóbulos H. D Ü 5 Ü E S N E L
d e  . / V b s i z i ' t i z ^ a

, Conteniendo, en u n  envoltorio de g lu ­
ten puro, el principio amargo del ajoiilo, 
devuelven el apetito, restableciendo las 
funciones de las vías digestivas y  d e s- 
s i'uyfiQ  d  e a t r e r í x m i & n t o  Que tau 
frecuentemente acompaña la atouia de 
osos Organos.  ̂ .

D o s is : S a 4 Glóbulos. 1/4 de hora 8ntcs 
de com er, dos veces al día

P r e e o r i b i r  y  e x i g i r  l o a  V e r d a d e r o »  G L Ó B U L O S  de H . D U Q U E S N E L ,
Laureado del instituto y  de la AOtdeinla de Medicina.

H. OUttUESNEL, 14, R a e  P a o é S , P A R I S .  FAbrioa ea  Courbevola ( S « r i ^
, n  M (Ivhi ii. \., (c in -iii , i..i| ' iiiH ii-' I. ui.i

E L  t a q u í g r a f o
Es el aparato más nuevo, más perfeccionado para la aulocopia de ma- 

nuscrilo-s. de dibujos de toda clase, asi como de impresiones econOiiiiOHS 
de tarifas de precios, circulares, programas, planos, notas, listas para co­
midas, informes comerciales, etc. . .  ... X

Sin prensa, sin reimpresión, se obtienen de un solo y niismo escrito 0 
dibujo hecho con linia y con una pluma cualquiera, miles de copias que,
como precisión y limineza, nada ceden á la litografía. ................

La primera copia puede sauar.se un minuto (h>r<pues do escrito el origi­
nal; de I. O lü que El. TAQUÍGU AKO, por la brevedad del procedimieulo, 
puede servir basta para pocos ejemplares.

V en ta ja s  d e l ta qu íg ra fo  sob re  lo s  o tro s  aparatos.

4.® Número ilimitado de copias.
í.o Escritura de un negro igual y absoluto.
3.0 Regularidad de caracteres. . ___
4.° El briginat puede escribirse con una pluma ordinaria y con tinta

negra liquida. , , ,6.0 Plancha inusable sin necesitar jamas ser reemplazaaa.
6.° Imprime directamente en todo papel, cartón, vidrio, madera, cue­

ro, lienzo, etc. , . , , , .
■/.o En un segundo puede borrarse la escritura de l.i planclia.
8. °  Precisión y limpieza de la escritura, parecida a la itograhada.
9. ® Las Aoja.v impresioDes no pueden borrarse y, hasta enviadas por 

separado, gozan de la reducción de porte como los impresos.
40 Maneio lácil para lodo aprendiz.
El T a q u íg ra fo  satisface, bajo l<>do.s conceptos, las exigencias reque­

ridas á esta clase de aparatos y  con él solo
Cada cua l l le g a  á s e r  su p rop io  im presor.

N.® 0 Para el in ......................................  P l«»cha de 47 por 26 c ^ l .  38 fs.
N.o 4 — el iü *.® in füho........................ ■" j  X? '-it fe'
N.° 2 — doble in 4.o y doble in folio. —  óe 38 por 60 <6 fs.

P E D ID O S  A L A  A G E N C IA  S A A V E D R A
B L A N G H E ,  P A R Í S  _______________ _

f

ANEMIA-CLOROSIS
Grlobulos F e i T U g i n o s o s  I

de H. DUQUESNEL
con Protocloruro de hierro y Absintina

Presentado bajo ia furu.a Uo un jarabe I 
esoüso couieuldo eb una capa üeigada 
de gluten, emplea-so este medlcaiiiuiiln 
con éxito on la A n e m ia  y  la C lo r o s is .  
Por su prluciplo am argu. aumenta el 
apetito,facillialadlgestlondeluqmpuesto 
ferruginoso é im pide el eslrcnm iieiiio.

D o sis ; l a 2 Glóbulos, al princip io  do 
las dos principales comidas.

3 8 ,  R U E
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fifi Fnatil Gsml Espilla I  Palla Fifiita Izpli
Sacramento, 2, y plaza de la Villa, 4, Madrid.

PR E M IA D O  CON M E D A L L A  D E  ORO Y  M E D A L L A S  D E  P L A T A
Gran laboratorio inímíco-farmacéutico que elabora al por mayor. 

BROMHIDRATO DE QUININA
Intermitenles rebeldes.— Neuralgias, 

etcétera.
Caja con too granulos 32 rs.; por 3 

reales más se remite. Sacramento, 2.
El biombiriralo de quinina difiere del 

sulfato, no sólo en su mayor energía, por 
ser más rico en aloiiloide, sino por la 
moderación de los síntomas de la enaje- 
nacioQ qulnicu, y por su marcada ten­
dencia á producir el hipnotismo y cierta 
especie de reacción oervios».

Estas cualidades le hacen propio para 
el tratamiento de las afecciones conges­
tivas y febriles que racaen sobre el sis­
tema nervioso; neuralgias, neuritis, neu­
rosis ir'italivas, hiperemias encefálica-, 
etcétera, en las cuales da excelentes re ­
sultados. , .

El óromhidralo de quinina ha produci 
do efectos muy notables en los vómitos 
incoercibles y en otros varios estados 
morbosos, cu los cuales solía adminis­
trarse antes el sulfato: fluxiones viscera­
les ó articulares de origen diatésico ó uo, 
fiebres sintomáticas, etc.

Gubler ha usado el bromhidrato de 
quinina con los mejores resultados en el 
tratamiento de diferentes estados morbo­
sos intermitenles. reinilenles ó conti­
nuos, de un carácter irrilalivo ó iullariia- 
lorio, y con éxiio completo lo ha emplea­
do en las neuralgias congestivas periódi­
cas, cotidianas, vespertinas, qoe se pro­
ducen ó exasperan por el calor.

Le ha sido útil en las formas pseado- 
iotermilenles de los accidentes febriles 

hacer descender las
curvas de los paroxismos en el curso de en las g^niío-urmortos . caja con 
tas fiebres sintomáticas de lesiones visee- gramos 20 rs., y se remite poi 2 . 
rales, tales como la tuóeriósís pulmonar.

Ha obtenido lajibien resultados sor­
prendentes, calmando cefaleas y conges 
liones encefálicas, moderando lloxlones
viscerales ó articulares, dialésioas, de 
origen reumático y gotoso, y en las liga­
das á desórdenes anatómicos ó funciona­
les del sistema nervioso. Cura las iuler- 
mitentes rebeldisimas.

PURGANTES
Las Pildoras saluUferas de Fernandez 

Izquierdo purgan suavemente y quitan 
todo estreñimiento sin irritaciones mo­
lestas ni dolores de vientre, y depuran la 
sangren los herpéticos y malhumorados; 
derivan los humores que se fijan en la 
vista y boca; regnlarizan la circulaciop 
de la sangre, descargando la cabeza, qui­
tando el peligro de congestiones inicia­
das ó la predisposición á padecerlas; des- 
obtruyen, extinguen la bilis y llevan la 
salud al que las usa como preservativo 
unas veces y como curativo otras. Ceja 
con 80 pildoras. 12 rs., y se remite por 
U . Madrid. Sacramento. 2, botica.

UNIVERSALES DEPURATIVOS
DE LA SANGRE

Es el soberano e/í.TÍr de la salud y de 
la vida la Z a rza p a rr illa  u n iv e rsa l de 
F. Izquierdo: frascos á 8, 12 y 20 reales, 
según tamaño, que destruye los vicios

humorales y los elimina; evita conges­
tiones y apoplejías, extingue erupciones 
y picazón, humor herpético y restos de 
aifilis, venereo, etc. Como atemperante y 
diurético, hay la esencia concentrada de 
jarsoparrtifa de Izquierdo, frasco 4 rea­
les, y para regularizar ei curso de la san­
gre y fluidificarla, evitando congestiones, 
y disminuirla, el alcoholatoro de acóni­
to. 4 rs. frasco. Madrid. Sacramento, i ,  
botica.

GRIETAS DE LOS PECHOS 
Se curan en tres dias cou la poiuada 

contra las prietas. Frasco 8 rs., que va 
por 10 i'S., y se evitan si dos me.ses antes 
del |,.urto se usa el l.ininienio preservati­
vo rte los pechas, frasco 10 rs., va por i2 
reales. Madrid, Sacramento. 2, botica.

VULNERINA UNIVERSAL 
Frasco 8 rs.; balsamo que cura heri­

das, quemaduras y erupciones. Madrid, 
Sacrameoto, 2. bútic.i.
ENFERMEDADES DE LA  MUJER 

Se curan las lelajaciooes, irritaciones 
de la matriz, flujos, estreñimientos, 
erupciones, histerismo, dolores genera­
les. inapetencia, etc., con e\ Antidoto ruso 
ó recela del l)r. Barvinkel, médico ruso, 
que hace admirables curaciones. Frasco 
20 rs. No puede ir por correo. Madrid, 
Sacramento, 2, botica.

MALES NERVIOSOS 
Todas las afecciones nervio.sas tienen 

por especifico para curarse el monobro- 
muro de alcanfor de Wurlz, que en Gra- 

:jeas se usa con mucho éxito, asi como 
en las afecciones dolorosos del corazón y

. . .  - - (.QQ fQQ
22. Ma

drid, Sacraraeolo, 2, botica.
BIZMA CONFORTANTE 

Cuesta 24 rs., y es la que prefieren las 
señoras de toda España; v.i por 30 rs. en 
su caja. L'nicaineule Madrid, Sacramen­
to, 2, botica.

MAGNESIA CONTRIBUTIVA 
Es antiuerviosa y  purgante suavísimo, 

usada por los nerviosos, tónico y atem­
perante; sirve para jaquecas, vahídos, 
bilis, flatuleocia, malas digestiones, etc.; 
caja i6 rs., va por 20 rs. Madrid, Sacra- 
meuto, 2, botica.

EL ESTÓMAGO
Cuantos padecen afecciones dolorosas, 

iocómodas y perturbadoras de la diges­
tión, se curan infaliblemente con las Píi- 
doras antigastrálgicas. Caja 6 pesetas y 
se remite por 26 rs. Madrid, Sacramen­
to, 2, botica.
ANTIGASTRÁLGICO SAULINO
Frasco de i20 dosis 40 rs.; no puede 

ir por correo. Cura los violentos dolores 
de estómago. Madrid, Sacramento, 2, bo­
tica.

TÓNICO. — INAPETENCIA 
E! extracto de cerveza doble y amarga, 

frasco 4 rs., sirve para convertir en cer­
veza tónica una cucharada en un vaso de 
agua, y  se usa á las comidas y fuera de 
ellas, contra la inapetencia y  malas di­

gestiones. Madrid, Sacrameulo,bJ 
ca. No puede ir por correo. T

ERUPCIONES HERPÉTICAsl
Se curan con la pomada antiáerfíiJ 

FrascoSrs., va por <0 rs. Madrid,Sa 
mentó, 2, botica.

REUMATISMO 
Está probado que es el especílkciiidi 

dolores reumáticos el Saiicilolo de J  
que en caj.is de 30 dosis sevendeáii] 
y va por 32. Cuando los dolores lieg 
origen sifilítico, son moiures laspiIJgi 
aulireumátieas; 20 rs. y va poriS.L 
pildoras auligolosas para la gola;c.iji| 
reales, va por 22. Hay fldfiamo unliî  
TTiático para cuando el dolor es loiega 
lijo en uuo o más sitios, y cue>laelln 
uo 20 rs., asi como ei aniígotoso, i{g 
pero no puede ir por correo. Madrid,! 
craiiienlo, 2, botica.

MALES SECRETOS
Se curan como medicación [, 

con las pildoras depurativo-antiveDfiJ 
caja 42 rs., va por <4; ó con el floidJ 
rafttío, frasco fie 5 y 20 rs.; no puedil 
por correo. Con el Tópico contra ckif 
y úlceras sifiliíicas, tarro 12r5.,vii 
4 4; las blenorragias con el anliálmíri ̂ 
co infalible en pildoras, caja 24 ts., 
por 26; ó Ci n la /ngeccíon aJitiWínoirl 
ca al iodo, frasco 20 rs., no puedeirjl 
correo; las irritaciones y abusoileir 
curio con la Zarzaparrilla unitír 
frascos de 8, 42 y 20 rs., nopuedeirij 
correo; y el depurativo refresco 
de zarzaparrilla, 4 rs. frasco. Madrid,a 
cramento, 2, botica.

ALMORRANAS 
Se curan las más rebeldes en cuuq 

la y ocho horas con el Báisome jnJílj 
morroidal; frasco 10 rs., va por 12nal 
Madrid, Sacramento, 2, botica. 

CALLOS DE LOS PIÉS
OJOS DE GALI.O, JUANETES, DCBÍIAS,

Se extinguen y curan, cesaadoi 
molestia en cuanto se aplica el Eom 
contra los callos; caja 8 rs., va por F 
les. Madrid, Sacramento, 2, botica.

H IDRÓPICOS , 
Se cura la hidropesía cou laspiidil 

diuréticas kidragogas; caja 24 rs., sel 
mile por 26 rs. Madrid, Sacrameulo, | 
botica.

HERIDAS Y  GRANOS 
Con el ungüento de Roma, pas0M| 

onza 4 rs., va por 6 rs.; y cura oír 
golondrinos, panadizos, úlceras, eu.i 
drid, Sacramento, 2, botica.

BILIOSOS ........
Con la Magnesia doble onIiáihoMpi 

es á la vez purgante suave, seednir 
la bilis y la acedía. Frasco 8 f*" ,''" 
42 rs. Madrid, Sacramento, 2, boliO’ 

REFRESCO 
El mejor y más inocente aiempw 

y fluidificante, diurético y oi®?**̂ * J  
la Esencia de zarzaparrilla conceci' 
ma de Izquierdo: frasco 4 rs.. noJ 
ir por correo. Madrid, Sacratneí«  ̂
botica.
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COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A  LOS PRACTICOS

o l a s M  
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OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

W erm edaáít d tl recto (Diagnótlico y Tratamiento;.-Cos\á á lossuscritoreB 6  reales,y su coste en Francia 

M ^i^Yrat^°S^ae\nferm edadee de l a Precio: 8  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)
i.\. ^Tratado de enfermedades de loe riñones. {q\ieáaxie]6ai[>\aTii.) ,r. a - y ^

: T - L o t  vará*ilot del cuerpo 4«ma«o— Precio: 12 rs. para los suscritores. (Quedan ejemplares.! 
l l - T r a L i o  de las enfermedades del k iga d o .-V M C io : 16 rs. para los suscritores. (Esta agotada.) 
iflu -  ̂ v a l  completo de las enfermedades de las oías nnnanas y de los órganos genitales.— Mu grueso tomo con 132 

— Precio- 26 reales para los suscritores (Quedan ejemplares.i ^ , .* - o
irfnd F arde l — rr«ío¿o prácíteo de las enjermedades crónicas. -  Tres abultados tom os.-Cuesta a los si scritores 50 

' i  reales Y en Francia 90. (Sólo quedan ejemplares de los tomos I I  y I I I . )
• rh íln  - Z a  c t « i «a  V el arte de la Cimtgia.— E\ tomo I cuesta a los suscritores 20  rs .: el I I .  24. el I I I ,  20. j  el IV  

■ 94 A los no surcrimres cuesta toda Irf obra 172 rs.. ó sea cerca de la mitad mas. (Quedan ejemplares.) ,
«M aerives -P H n c ip io s  de Terapcuticageneral. ó el medicamento estudiado bago los^ n tos  de '^ ta  Jisxológico, pato.ógi- 
' c e y E  -  suscritores^ ae El S iglo Médico j  la B ibliotkca 12 reales, siendo su precio enFran-

‘  los suscritores 5 0  reales en Ma-

'  Francia es 36. (Está agotada.) , . . ,

r , ? S i ; , . - o o . . 6 » .o . 15  , » i . .

14 r e ., . ,  p . »  1. .  (Q eede.

u iaS -T í-tt íad o  de las enfermedades de la p ie l.-M o a  tomos con numerosos grabados. 28  rs. para loa suscritores (su

X f r . ^ ^ a Z t ó n c ^ t r i t i c o  del arte de los partos. -  Dos tomos con numerosos grabados. Cuesta 26 rs. á los 
Buscritores (su precio es 48). (Está agotada.) . . .

litzer.-rratódo de enfermedades del oido. (Quedan ejemplares.) .™ota,la 1
líimbeau —Las vnlmonias crónicas, con una lamina cromo-btografiada. 4 rs. (Esta agota>la.) í  in .
iL th a l.-2 > f l í f l^  clinico de las enfermedades n e rp w w .- Un graeso tomo de 854 paginas. Costó á los
unBCTÍtnrfls al^o menos de 26  reales, Y su precio en Francia es 6 0 - (Esta agotada.)

iltaann —Afanttflí del diagnóstico médico -P r e c io :  16 reales para los suscritores. iQuedan ejemplares.)
do los híSm - D os tomos. 24 reales para los suscritores (su precio 46). (Está

¿ u K lL Í r r a t ó ¿ o  de Patología especial o Terapéutica de las L s liiscrito res  (su
laU he.- Tratado de las enfermedades de los órganos respiratorios. —  Un abultado tomo, 20  rs. para los suscritores i.

-  Cuesta á los suscritores unos 14 reales ,  26 á los que no lo son. ( Está ago-

j f e í j i í i r e  ocular, con magníficos grabados— Cuesta á lod suscritores unos 24 reales j  su coste en Francia es de 52.

las enfermedades oenéreas y siJiHticas. -  Precio para los suscritores: 3 0  rs., y  6 0  para los que no 

T  lo íon. (Quedan ejemplares.)

3RAS QUE TIEN E PROPÓSITO DE PUBLICAR ESTA BIBLIOTECA

KcliB.—T ratado de la  diabetes.
|lB-BramiY6U.— E bpkrmedades de l a  médttla espinal.

Dragendorff.—M anual de T osioolooía. 
JUntegazza.—H ioibnb especul.

iLos pedidos, letras, libraiizas y  demas documentos de Giro se dirigirán é  D. Ramón Serret, apartado 

|^t¡Correoa Qúm, 121, Madrid.
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pedidos d s  to d o s ¿os P ^  ^  S" cu.dcuíír esíacio» Ae £»p-ifla, 1 pw sí « n f  cnda pa9!í<rí« <tó 3 ítloíranj,.
«rp ictó ísp^rta í* >.n,V IW V A ^ ^ A W W » ,

I  E N T O  . r f a “ ^ a n  E l -  " Ñ í c o l
T H A I  A m i E . l - «  ■ . ^ Í I r ECONSTITUYENI

FISIO LO G ICOVERD AD ER O S G R A N O S  
DEÍ^SALÜD DEL Di FRANCK

R A C I O N A L .
S E

de Saldé 
^  (lu docUsit 
•^R A N C K ,

(FlroiiUd'l CoJti FrUCtl. D*10S)
ALOES y GUTA6AMBAcímoifo delot
J R T J R a -A -P J T E S

i«  Muy im itsdotylall’liatiioir#ICsle róLulo, irrnrdso eo 4 CQI6TBI
ün CAJAS AZDIES. e» i» Marca de

la Anemia, la Tisis, 
la Dispepsia, e l  Diabeiesí 

, la Caquejia, p o r la

P O R  EXCELESCul

in'V.TilailcMs. PARIS. Fimacli 
IIHOY, y en Us prlnol- psles Farm" de Espana.

Alamliip-Valp
irarUiilyi'.r. lodu coml'as ibirl
p i n  deiU latio iiej ecdPónsBail 
Funcl-nandiian ID i »  parir. I 

I.ipiDmi.bl'tl uuswrllciil.r.slFARMACIAS, LiBORATORlOSi
Exploi'.ciouei im!asiTí.lrr,eic,l 
En Cobre Rojo Eetañariol 
Ustliluido I  fBSiO T in  d b.d. na -l 
'l.,cuB0 a.l)alert.deflrri l̂riiu,l 

_ilioUi.lieKt,ra>»iM>,2> isiruerinonricilu.dbreintmnlnl 
B R O O U E T ,C o f lS t ia e lo r l  
l2 l,ru e 0 barkBmpr, PARIS * V ICC concttionuWo para 

'̂rancM y .
Fro.wrto; »  «btt. ̂ ■neo■|

B len o rrag ia s  
Gonorreas 

F lu jo s  b lancos  
Derrames

recientes y antiguos, snn curados 
en algunos días, en secreto, sin re 
gimen ni tisanas, sin censar ni mo­
lestar los órganos digestivos, por 
las

P Í L D O R A S
é inyección de

K  V

DEL DOCTOR FOURNIER

.imÍDÍ5ttACÍoii: P A R IS , 8 , b *  M uatroarir 

Graiiüc-iwriile.— Afeceiepe. li.ifA- 
II,-aa, eüferniHiIaUe„ de la. '*ia. lUjjestiTas.
irarioidel liliiaJoidel ram.otaUrucuonei 
-.r ralos.cáiciilos biliario.,elc, 
tlApilttl. -  Afecclunes de la. 'lat di> 

ri slra», praailr. del eslóriia|0, diiie.tiouoi
Uliciie., iiiaiieientia, |a8lralgia,dis|iep-ia 

- ^iuatiiia.—Aiocciene.de iMrinoni'i
u U rej:Ka. "lal de piedra, cálculo, uil 
. ri'ids, gol.'i. día létos, albuminuria, 

tiuulcriac.— Aleccione, d. le. 
ioj, de la TCji;a. mil de pieJr.i. otlcu:,. 
r.iiariei, gota, diabélea. albnimaufia.
'.lien el oombredol mn̂ mtitliinláciptult
opoBUarloB: U° Joee il* Ucrciio, ca 1 
-.r 93. (Rcillr. d» I. Revi» Sl.il'-' yl 

rennecieedoloe Srcs. MarUnea, Jacomo-I 
trrae, 6e| Borreil bormanoe, M,° Miqnel, I 
Dr. Jaet, R. Hernández. Loman»,_____J

1*01' menor: Sr. Ocaña. Garcerá. 
Orlffja. María .Moreoo, Garrido. 

l>c<iiiio.sáM. García, Capellanes, 
duplicado, Mudrid.

. P o lv o  d e  C a r n e  Rousses|
«ft puro, de un gusto agradable y de 
i couservactODs Pavi4, tu4 BliUc, 3 ¿Hi.

Depósito en Madrid; Borroll hermanos. Puerta del_Sol.

D E  I ! H í B 1 1 ! M  d ePILD O R A S HOGG
Estas pUdoras, muy solubles p o r  d o  te n e r  mas que  una Ji ŝra capil 

de asúcar, son de I r e t  oíaseo -• II r t i l  rÑra D A e c o w p a p s iw a  pn*A AcrniricA»A,
l l ’P I L D O n A O  10 centigramos de Pep ma;

Ski B M  r .  A nconP E P S IS IA ,H IE B R O reduo idoporeIH I]> S06BXO.IrP  I L  D ü  n  AOcontenlondoS canUgr. de Pepsina y 6 oentlgr, de Hiono;l 
mee A  n  A CON PBP3INA.y lODVBO SE HIERBO,Contenieiid,l 3. 6 eentigramos de Pepsina y 5 centigramos de lodiua I

Farmacia HOOO. 2, Rué de CastigUone Parle, y » lis priaiip. fiiBaolM, f

APARATO COMPRESlTil de A. BESlll
o PuauCURí raditil deliHERNlA CKBlllCALdo IoíRíímiÜo
°  Sencillo. tOmodo, muy íicil de aplicir, nointcBiod.odoysu|uir.iKJ. . I _«.Bill ida.il.lÍMp'deíam'ciiletodecl.tedcveodÁe.'.veod'atyciiilas.Compviiíiii deiA 

iu.obrciiiie.ui.del E s p a r a d r a p o  de la u e rd a g o  dcBeiUid
___________ /NiilnilI PiOtiiSo................ (N'I)

, (N-S)
(N'3)

SbPEmoB..... (N-4)par.tdolloi:
Z aOUSLO CSAHDU 9UPUR10R..... (N*b}
> aoDBLoíBAsnEBXTiu eüPimoR (N’ Bi, 
g aODi LOGRASDKEXTn* SUPKRIOK (N*t)pari

Envisnse muestras gratis á los 1 M&dicoB li
/TwliQM-C9ieii‘Pfe cada apa-N -pldaii directamente á la casa A. BSoLIJfH. ¡o. n»
l  roío pw  5« í «  orden. / - ---------  —  — .r-

En Madrid

•piaan aireeLUUA1311LO sta. vao» -j
Bévigné, P & R IS  {antes, 40, ru é  des Blanca Mantumlf 

D . M . G arcía . C apollanes, d d u p lica d o

Aprobación de la  Academia de Medicina de París.
Medalla da O r e  de la Sociedad de fírmiolí da Parla.

Empleada desde Aece 35 alíoi en loe How'|«'»« *  Parle.
Premio de d,4fll) francoi de la Academia de Hedlolia da Parla en 1I?¡, eto.
La DieiTftLlNS dB HQHOLLE j QUEViNNE, principio « « v o  p u r o  de ;

í t  doíificacldn más cierta; 5.-. admlnUtraclon más fáeU,
, .........ios Médicos liaran muy bien sl wnUnuan

f administrándola DISITALINA de HOHOLLE y OUEVerJNE.»
I n l c r m i  de la  I c . íe m u  d e  M e d i c in a  d e  S é l i l c a ,  e o L iT I» , tomo r i i i ,  i»7t. 

DdSIS . 1 A 3 GRANULOS POR DIA.
X > A K IS .  irA.li3Sd:'‘ B, R T 7 E  IPA.-Ü-E>SI1TE 

NOTA -  1.a VEHDADEaA DIOITALINA de HOMOLLE y QUEVENIIE 
nuiA- Firma de sus inventures _̂_______________

f  P A S T ILLA S  HOUDi
de Clorhidrato de Cooaina

Calman loa dolores y a llTla n -------
Enferm edades de la O urguiW k, 
todas ias In O a m a c lo n e s  de la E a n n g o .

Sfl'ir’ Sarpa’ía’ c o m b a i r i i  ^ f e ™ é ? a d ^ ’ d&  ^Scfgo‘ y del eslOtnago. fecllilauí'

' « S í  « «  per ío I
una Asm a « f «  de tas eomiilas y deiarlaa i ‘ rret\ne en la boca.

ELIXIR HOÜI»É
de Clorhidrato de Cooaina

- Aa

AÍÍO 2

Merced a sus propiedades anestésicas, constituye un P°<tecoso sedad o de ¿
l í e u r ^ l s  osttm aoales y abrevia la convalecmicla, reslatirando las lu^rta^ |P ̂
ladas. Recomendado para combatir las lí '
V á m lto s  y  toda clase de p ertnrba clo ne a dlgeatlTaa. este elixir cem 
dolores de estdmago causados por oanooroe

P A B X 8 ,  A . B O E B É , í d r « « / t . « « . , r u ^ ^
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